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Todo estaba preparado para estrechar 
todavía más el cerco. Con cuatro años más 
de Trump en la Casa Blanca, las ambiciones 
de los colonos judíos iban a quedar colma-
das. Será difícil que los fundamentalistas 
judíos, que utilizan la Biblia en vez de la 
legalidad internacional como escrituras de 
propiedad sobre los territorios palestinos, 
encuentren en la nueva Administración de 
Biden la sintonía de estos últimos cuatro 
años. Del plan de paz concebido por Jared 
Kushner, el yerno de Trump, solo quedará lo 
que Israel ya ha conseguido: el reconoci-
miento diplomático de Emiratos Árabes 
Unidos, Baréin y Sudán. No es poco, espe-
cialmente si se le añade el traslado de la 
Embajada de Estados Unidos a Jerusalén y el 
reconocimiento de la soberanía israelí sobre 
los territorios del Golán conquistados a Siria.

La mayor parte de estas victorias israe-
líes son irreversibles, pero no lo es, en 
cambio, el apoyo incondicional a las reivindi-
caciones de los colonos y la pérdida de toda 
interlocución con la Autoridad Palestina. 
Aunque el primer ministro, Benjamín 
Netanyahu, confiaba en la victoria de 
Trump, ha preferido aprovechar el tiempo 
en los últimos meses presidenciales, al igual 
que ha hecho el Partido Republicano con el 
nombramiento de jueces. Las últimas e 
inocentes víctimas son más de 70 palestinos 
beduinos, asentados en Humsa al Baqaia, un 
poblado en territorio de Cisjordania. Es 
incomprensible la indiferencia de la opinión 

pública internacional ante el destino 
amargo de estas familias, atacadas en sus 
cultivos y ganado y amenazadas en sus 
precarias propiedades, con la excusa de la 
construcción de un campo de maniobras 
militares para que a la postre sean entre-
gadas a los colonos.

Los beduinos de Humsa al Baqaia son 
una dolorosa realidad, pero también un 
símbolo. El último año de Trump en la 
Casa Blanca ha batido todos los récords de 
la última década en la ocupación israelí de 
Cisjordania, con la autorización de más de 
12.000 nuevas viviendas para los colonos. 
A pesar de todo, para conseguir el recono-
cimiento diplomático de tres países ára-
bes, Netanyahu ha tenido que renunciar al 
plan de anexión soberana del 30% de 
Cisjordania contemplado en el plan de 
Trump. Era el final definitivo del proceso 
de Oslo, al quedar ya sin territorio útil 
para el futuro Estado palestino prometido 
por todos los anteriores presidentes 
estadounidenses. Con Joe Biden, EE UU 
intentará regresar a la casilla de salida, de 
nuevo con el proyecto de los dos Estados 
sobre la mesa y el propósito de recuperar 
la autoridad de Washington como árbitro 
del conflicto perdida con Trump. Es un 
severo revés para Netanyahu, que esta vez 
tendrá algunas dificultades adicionales 
para ganar la mano a Biden con la cons-
trucción de más asentamientos como se la 
ganó a Clinton y a Obama.

REVÉS PARA NETANYAHU
CON BIDEN EN EL PODER PELIGRA LA POLÍTICA DE ASENTAMIENTOS DEL PRIMER MINISTRO ISRAELÍ
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Aun cuando ya han transcurrido varios años desde que se dio una definición 

más amplia a lo que se conoce como “DAÑO MORAL”, mediante la introducción en 

los códigos civiles de los lineamientos particulares que regulan la citada figura legal, 

todavía existe una enorme cantidad de confusiones respecto de los elementos que la 

integran, dada la generalidad que se emplea para la definición de la misma; tales 

elementos, por si mismos, provocan serias dificultades en cuanto a su comprensión y 

por supuesto, en cuanto a su alcance.

De acuerdo con el común de los preceptos que en los distintos códigos regulan 

la figura en mención, en todos los casos, se establece como uno de los elementos 

sustanciales, la “alteración profunda” sufrida por una persona, el concepto aludido 

presenta dificultad en su comprensión tomando en cuenta que el concepto 

“alteración”, significa cualquier cambio en las características originales, sin que tal 

alteración, por si misma signifique efectos negativos; además, se requiere que tal 

alteración sea “profunda”, con la consiguiente problemática de la medición de tal 

efecto; por otra parte, el efecto antes citado debe afectar a una persona, en sus 

“sentimientos”, cuya definición tiene que ver con el estado de ánimo de las personas, 

o bien tal afectación se puede dar en los “afectos”, que implican un sentimiento 

hacia algo o alguien; en las “creencias”, que constituyen la idea o pensamientos que 

se asumen como válidos por una persona determinada; en el “decoro”, que implica 

un comportamiento adecuado y respetuoso; en el “honor”, que tiene un sentido 

activo, cuando se refiere a la cualidad moral de una persona, o bien, pasivo, que es el 

respeto y buena opinión que terceros tienen respecto de la persona; en la 

“reputación”, e implica el concepto que terceros tienen respecto de una persona 

determinada; respecto de la “vida privada”, que tiene que ver con el comportamiento 

que asume una persona en el seno de su hogar o familia; en la configuración y 

aspectos físicos y por último mencionan, “la consideración que de sí mismo tienen 

los demás”.

Es fácil darnos cuenta que la serie de factores que puede resultar afectada, tiene 

una valoración sustancialmente subjetiva, pero que en estricto derecho, son difíciles 

de apreciar y medir por terceros; esta situación, si se aplican las reglas procesales de 

la prueba, salvo casos extremos y especialmente evidentes, difícilmente pueden ser 

objeto de una prueba que parte meramente de una presunción humana, de muy 

leve o ligero peso y que, consecuentemente, medir la intensidad de la afectación, 

para concluir que la misma es “profunda”, resulta casi imposible establecerlo.

No obstante lo impreciso de la figura que se comenta, en la práctica ya se han 

planteado infinidad de casos en los que se ha llegado, inclusive, a imponer sanciones 

severas a quienes se suponen como sujetos activos de la afectación reclamada; la 

tendencia social actual, hace suponer que en base al fenómeno jurídico comentado, 

se provocaran muchas condenas injustas, por su falta de demostración respecto a la 

intensidad de las afectaciones.

Sería especialmente interesante que los órganos legislativos que son quienes 

tienen la facultad respectiva, cuidaran o buscaran, reglas más precisas para regular el 

fenómeno jurídico en comento.
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He leído algunas barbaridades en torno al 
concepto de propiedad y posesión con el ánimus 
laedendi de vapulear políticamente al actual 
D´Artagnan jurídico de la Presidencia de apellido 
Scherer y, aunque es obviamente un asunto po-
litiquero y recovequero, no dejan de ser apasio-
nantes estas esgrimas que gustan de arrogarse, 
al pairo, de verdades jurídicas que resultan des-
moronables en cuanto se les quita la cáscara de 
la praeter intencionalidad. 

No es por presumir, a usted risueña y vo-
luptuosa jurisprudente universitaria, ni a Usía, 
conocedor profundo y fecundo de la juridicidad, 
pero tuve excelentes maestros de derecho en la 
UNAM y en otras universidades, que permitieron 
mi acceso a sus aulas ubérrimas. ¡Ay! Cuánto 
añoramos las clases presenciales, hoy, en nues-
tros hogares modestos, las aulas son jaulas pan-
démicas. 

Llevábamos antaño cuatro cursos de Dere-
cho Civil, es decir, cuatro años, pues las asignatu-
ras eran anuales y no semestrales o trimestrales, 
como ahora en las escuelas Petit Canard. Perso-
nas, Bienes y Sucesiones, Obligaciones y Contra-
tos. Uno de esos grandes preceptores nos dijo 
una helada mañana: la propiedad es la reina del 
derecho. Y estudiábamos como locos, no para sa-
ber, la verdad, sino para pasar los exámenes y lle-
gar a ser abogados, litigantes, juzgadores, maes-
tros, exégetas o burócratas. 

La propiedad, no como la planteara Engels 
en el origen de la familia la propiedad privada y 

el estado, sino como la desmenuzaran los roma-
nos en la génesis o estirpe del derecho nuestro. 
No en Der Ursprung der Familie, des Privatei 
genthums und des Staats de 1884, sino ese do-
minium est ius utendi et abutendi re sua quate-
nus iuris ratio patitur. 

Así, la propiedad en un sentido moderno, 
es el dominio o la disponibilidad quasi plena so-
bre la cosa o sobre el bien, o sobre un inmueble 
o mueble determinados. Ejemplo: Un bien raíz, 
un inmueble, puede estar a nombre de un di-
funto, pero éste no es el propietario, sino quien 
herede, testamentariamente o a través de un jui-
cio “secundum nostrae civitates jura” es decir, 
según diga el derecho civil o mercantil de dónde 
se ubique la propiedad o se lleve el juicio suceso-
rio o intestado. NO es la escritura, en muchísimos 
casos, la que determina el propietario o lo que se 
llama la “nuda propiedad”. 

E incluso, la escritura puede estar a nom-
bre de una persona, que ya donó, vendió, o cedió 
irrevocablemente sus derechos de propietario y 
no ser ya propietario en el sentido del derecho 
civil del lugar. Sí, Locus regit actum, el sitio deter-
mina las particularidades del bien y los actos re-
lacionados con él, si usted tiene un terreno o un 
coche a su nombre en República Dominicana o 
en Estados Unidos, será el derecho civil, del país, 
del estado o de la ciudad, lo que determine sus 
derechos y obligaciones respecto a la cosa o 
bien, sea mueble o inmueble. 

Propiedad: la reina del Derecho 
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Una persona puede tener inscrito en el Re-
gistro Público de la Propiedad a su nombre un in-
mueble y no ser la propietaria de ese predio o 
construcción, por muy diversas razones, como 
por ejemplo, que ya haya fallecido, que esté en 
trámite su cancelación, que el adquirente o el do-
natario aún no haya hecho la cancelación en el 
registro, que se encuentre terminando los aspec-
tos administrativos de una declaración o senten-
cia judicial, que haya un proceso en otro país 
pendiente o en curso, como poderes, apostilla-
mientos, certificaciones, etc. 

Son múltiples, insisto, las situaciones en las 
que una propiedad que esté inscrita en el Regis-
tro de la Propiedad de México o de cualquier 
país, no refleje la realidad de la identidad del ver-
dadero propietario o titular de la propiedad, 
cualquier Notario o litigante puede narrar los ca-
sos en que hay doble escrituración, o doble ins-
cripción en Registros agrarios o urbanos. Sin em-
bargo, no hay que olvidar el principio jurídico de 
Publicidad y los efectos en que un Registro para 
perjuicio a terceros. 

En los casos de divorcio, de desaparición 
de persona, de incapacidad grave como el estado 
de coma e incluso en algunas legislaciones anglo-
sajonas, no necesariamente quien aparece en un 
título de propiedad o en un Deed o en una escri-
tura o en un Registro Público de la Propiedad de 
cualquier país, debe reputarse de manera inequí-
voca que sea el propietario real o imputable, 
pues precisamente la “publicidad” que ofrecen 
los Registros, se da para que los terceros que 
puedan sentirse afectados con una propiedad 
ficticia o real, tentativa o detentada, puedan pre-
caverse o reclamar la propiedad frente al publici-
tado. 

Si aparezco con un bien a mi nombre en el 
Registro Público de la Propiedad, respecto del 
cual otorgué Poder Notarial irrevocable a un ter-
cero para que transmita la propiedad, yo ya no 
soy propietario, aunque aparezca en el Registro 

a mi nombre el inmueble. El Registro puede in-
cluso garantizar u ofrecer una presunción, pero 
no otorga la propiedad a nadie. Tan es así, que el 
solo Registro no puede garantizar los hechos del 
uso y el disfrute de la cosa, aunque yo haya pa-
gado la inscripción de un título cualquiera o pa-
gue el servicio de electricidad, de agua, de dre-
naje o de seguridad, o los impuestos prediales de 
la localidad donde se ubique, incluso aunque se 
encuentre o no, sub judice. 

En Estados Unidos de América, la “Personal 
property is anything that can be moved. It's 
anything that can be subject to ownership, except 
land. Real property is property that cannot be 
moved. It is land and anything that is attached to 
the land”. Propiedad personal es cualquier cosa 
que se puede mover, es cualquier cosa que 
pueda estar sujeta a la propiedad, excepto la tie-
rra. La propiedad real es una propiedad que no 
se puede mover. Es tierra y cualquier cosa que 
esté unida a la tierra. No dice, ninguna definición 
de ningún estado de la Unión Americana que una 
propiedad mueble o inmueble, lo sea realmente 
sólo si se inscribe en el Registro. 

En México, de acuerdo con el Código Civil, 
no es obligatorio el Registro de una propiedad 
que se adquiere. Es voluntario para la parte ad-
quirente y depende de muchos factores, en pri-
mer lugar, de tener los recursos económicos para 
costear todo el procedimiento, en segundo lugar, 
el conocimiento de cómo puede realizarse y en 
tercer lugar tener la voluntad o convencimiento 
de que se debe hacer para beneficio personal o 
de los familiares y terceros. 

En fin, judicializar la política o acudir a as-
pectos jurídicos cuestionables, es entendible en 
estas épocas, pero nosotros los abogados perci-
bimos que constituye un riesgo de confundir a 
los ciudadanos. O llevar a percepciones equívo-
cas. Ojo Notarias y Notarios, Registradores y Go-
bernantes, pero, sobre todo, atención a las lagu-
nas de las leyes, señores legisladores.   



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El diseño constitucional de los Estados 
Unidos gira en torno a los Estados que fueron 
pre-existentes al gobierno federal, ellos crea-
ron la Federación y la Constitución que la orga-
niza. Los derechos humanos fueron también le-
gado de los Estados y las posteriores enmien-
das a la Constitución federal los recogieron, 
permitiendo que los Estados se reservaran los 
derechos que tenían desde la colonia. 

En la Convención Constituyente de 1787, 
dos planes de gobierno se enfrentaron en las 
discusiones: la de Virginia que proponía un go-
bierno general con todos los poderes capaces 
de conducir un gobierno central enérgico. Por 
otro lado, el Plan de Nueva Jersey propuso el 
respeto de la soberanía de los Estados dejando 
íntegros los poderes de los Estados y con la me-
nor perturbación posible para su régimen inte-
rior. 

La dictadura democrática: el caso de las elecciones                                          
de Estados Unidos 2020 
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La votación en la Con-
vención fue por delegaciones 
de los Estados y no por vota-
ción individual de los consti-
tuyentes. Así mismo, después 
de aprobarse la Constitución, 
se sometió a un procedi-
miento de ratificación por to-
dos los Estados existentes en 
la época, y hasta que se 
aprobó por la mayoría de 
ellos. 

Igualmente, los Estados 
jugaron un papel fundamen-
tal en la adopción de las en-
miendas a la Constitución fe-
deral y, al final, fueron acep-
tadas debido al contenido de 
la enmienda IX que aclaraba que la declaración 
federal no impediría los derechos contenidos 
en las constituciones de los Estados que el pue-
blo se reservaba. 

En contraste, México basó su diseño 
constitucional en la soberanía popular, procla-
mada desde los Sentimientos de la Nación y la 
Constitución insurgente de Apatzingán, los Es-
tados fueron creación del constituyente fede-
ral y sus demarcaciones y nombres fueron de-
limitadas por el Constituyente federal. 

Aristóteles explicaba la mejor forma de 
gobierno, con una constitución que combinaba 
varios elementos y en los que aparecían la de-
mocracia, la aristocracia y la monarquía. James 
Madison en El Federalista número 40, explica 
la forma de gobierno mixto como el resultante 
de la Convención Constituyente, donde el Pre-
sidente conjunta las características de la mo-
narquía, depositada en una persona, el senado 
representando a los pocos, la aristocracia de 
los estados, y la cámara de representantes al 

pueblo, a los muchos que 
configuran la democracia. En 
El Federalista 63, Madison 
asevera con Polibio, que el 
gobierno de los Estados Uni-
dos es una combinación de 
los tres elementos por lo que 
lo hace ideal. 

Sin embargo, el equili-
brio de estos elementos con-
tradictorios debe estar en 
perfecto balance para evitar 
la patología de alguno de 
ellos, pues ni la tiranía o dic-
tadura: el gobierno de una 
sola persona centrado en sa-
tisfacer su propio interés, ni 
la oligarquía, en beneficio de 

unos cuantos, o la demagogia populista, traen 
consigo las ventajas de un gobierno mixto. 

Las elecciones presidenciales de un país 
como los Estados Unidos, recién celebradas el 
3 de noviembre de 2020, año terrible de aisla-
miento y pandemia, pusieron en evidencia la 
disfuncionalidad de un régimen aparente-
mente democrático y balanceado, el cual se 
daba el lujo de certificar a los demás países del 
mundo en su afán por lograr ese gobierno 
mixto, deseado y expuesto desde la antigüe-
dad clásica con Platón, Polibio y Cicerón. 

Aunque su debacle comienza moderna-
mente en las elecciones del año 2000, personi-
ficadas con los candidatos Al Gore y George W. 
H. Bush; la igualdad política ante la ley se puso 
en evidencia por las reglas anticuadas y siste-
mas anquilosados que regulan los procesos 
electorales, cuya ineficiencia se calibró nueva-
mente en la elección del 2020. 

Como es de esperarse en un régimen de-
mocrático, el presidente debiera triunfar en 
una contienda con el voto popular mayoritario; 
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pero en ese país, el pueblo es considerado 
como presa fácil de manipulaciones y engaños 
de líderes y facciones con falsas promesas, por 
lo que su sistema electoral se inspiró en un ór-
gano colegiado tomado del Sacro Imperio Ro-
mano en la elección de los reyes germánicos1. 
La constitución de Estados Unidos determinó 
en el artículo II, sección I, párrafo segundo, el 
procedimiento para elegir al Presidente: 

Each State shall appoint, in such manner as 
the Legislature may direct, a number of elec-
tors, equal to the whole number of senators 
and representatives to which the State shall 
be entitled in Congress (…) 

Lo cual quiere decir, que no es la elección 
popular la que define propiamente la elección 
presidencial, sino un cuerpo intermedio de 
electores, nombrado por las Legislaturas de los 
estados, denominado por una ley secundaria 
desde 1845 colegio electoral.2 Esto es, la com-
binación del pueblo con un órgano oligárquico, 
nombrado por las legislaturas de los estados y 
sus integrantes aristocráticos. Para dificultar la 
designación de estos pocos electores, su desig-
nación sería el “martes posterior al primer lu-
nes del mes de noviembre” del año de elección 
(¿?). 

 
1 Kurt von Mattenheim (editor). Presidential Institu-
tions and Politics. Comparing regional and national 
contexts. The Johns Hopkins University Press. Balti-
more. 1997. p. 633 
2 El Congreso federal aprobó el 23 de enero de 1845 
la ley que establece el tiempo uniforme para celebrar 
la designación de los electores para presidente y vi-
cepresidente en todos los estados de la Unión. En 
1877, el Congreso federal expidió una ley concer-
niente a la resolución de controversias sobre la elec-
ción de electores, estableciendo que los Estados que 
establecieran un mecanismo para su solución, sería 
respetada por el Congreso. Lawrence D. Langley y 
Neil R. Pierce. The Electoral College Primer. Yale Uni-
versity Press. 1996. p. 116  

Los especialistas coinciden en calificar al 
sistema del colegio electoral, como un proce-
dimiento complicado y sin justificación, del 
cual depende la legitimación de la elección pre-
sidencial;3 del titular único del poder político 
más importante del sistema constitucional que 
fija el nombre mismo del sistema presidencial. 
Demuestra, además, el escepticismo de los 
constituyentes americanos hacia el voto popu-
lar.4 

En caso de que los electores no se pusie-
ran de acuerdo, la decisión iría originalmente al 
senado, como representación de los estados, 
el cual este órgano aristocrático designaría al 
presidente, pero “en un fin de semana” en el 
cálido verano de la Convención de Filadelfia, en 
1787 según William Riker,5 se modificó para 
que fuera la cámara de representantes (dipu-
tados), dándole así una impronta democrática. 

Sin embargo, los circunloquios del pro-
ceso electoral que debió haber sido confiado 
directamente al pueblo, se pierde en una com-
binación de órganos intermedios aristocráti-
cos, doblemente selectivos. La razón dada para 
forjar tan complicado sistema está en el ba-
lance, mal logrado, del elemento popular con 
el federalismo y la igualdad de los estados, que 

3 Kenneth C. Davis, pone en duda seriamente el ca-
rácter democrático del colegio electoral y lo consi-
dera como una reliquia del verano ardiente de Fila-
delfia. Don´t know much about the American Presi-
dents. Hachette books. Nueva York. 2012. p. 633-634. 
4 Alexander Kyssar. The right to vote. The contested 
history of Democracy in the United States. Basic 
Books. 2000. p. 327 
5 Mattenheim. Op. cit. p. 14 y 24. Kenneth A. Shesple. 
“Losers in politics (and how sometimes become win-
ners): William Riker´s Heresthetic”. Perspectives on 
Politics. Vol. 1. No. 2. enero 2003. p. 307-315. 
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ha sido esencial en la conformación del go-
bierno en los Estados Unidos. 6 El colmo llegó a 
definir la polémica elección del 2000, por las 
diversas reglas de recuento entre los distintos 
condados del estado de Florida, que agotaron 
a los escrutadores de las boletas “mariposa” de 
compleja interpretación, por lo que la decisión 
de la Suprema Corte ordenó la suspensión del 
recuento, el 12 de diciembre de 2000, a pesar 
de que la Suprema Corte de Florida había orde-
nado el recuento de 67 condados y que la dife-
rencia entre ambos candidatos presidenciales 
era de 537 votos.7 

De esta manera, el “ciudadano-Estado” 
representaría mejor a la forma mixta de go-
bierno. Sin embargo, la realidad hace que 
quien resulte presidente bajo este sistema no 
surge de una competencia igualitaria de esta-
dos ni privilegia el voto mayoritario de la pobla-
ción tampoco, por lo que su utilidad es alta-
mente cuestionada. 

Lo que más importa es la ponderación de 
los intereses de los estados, como Pennsylva-
nia, Michigan o Georgia, más que los intereses 
de la población de estados. 8 No fue sino hasta 
la elección de 1824, cuando se contaron por 

 
6 Como es bien sabido, las instituciones constitucio-
nales de los Estados Unidos fueron forjadas con la 
combinación equilibrada de la igualdad política de los 
estados, donde los estados grandes y más poblados 
tendrían la misma categoría que los de menor ta-
maño y población. Así los representantes populares 
de los estados muy poblados no abrumarían a los po-
cos representantes de estados pequeños en pobla-
ción. Por ello, se creó el senado con dos diputados 
por cada estado. Se consideró que un presidente por 
elección popular sería únicamente seleccionado por 
los votantes de estados muy poblados, dejando a los 
de menores recursos sin voz ni voto. 
7 La Ministra Sandra Day O´Connor, ponente en el pa-
radigmático caso, se retrajo en 2012 de haberlo deci-
dido, sugiriendo en su lugar, la incompetencia de la 

primera vez los votos de la población; pero aún 
en esa ocasión, los votos populares que recibió 
John Quincy Adams, sin tener la mayoría, como 
tampoco la tuvo con los votos electorales, le 
sirvieron para ganar la presidencia en ese año, 
que lo logró gracias a la intervención de los re-
presentantes en el Congreso. 9  

El Congreso Constituyente rechazó las 
soluciones obvias para designar al presidente, 
bien por elección directa popular, favorecida 
por James Madison, Gouverneur Morris y Ja-
mes Wilson, así como la elección a través del 
Congreso. 

La elección popular se estudió a través de 
un Comité especial de once integrantes que la 
descartaron argumentando las razones que, 
quizá en el siglo XVIII eran entendibles, como 
las siguientes: 

1. El pueblo no podría conocer a los candida-
tos presentados para la contienda, 

2. Los estados del sur no tendrían suficiente 
influencia electoral por contar con una cre-
cida población de esclavos 

3. Los estados de poco territorio, tampoco 
podrían lograr la misma significación que los 
estados grandes, y 

Suprema Corte por ser una cuestión política. Bush v. 
Gore 531 US 98 (2000)  
8 En esta paradoja, un sector de especialistas con-
cluye que el Colegio Electoral es una maniobra para 
distorsionar el voto popular y transformarlo en “voto 
electoral”. Longley & Pierce. The Electoral College Pri-
mer. p. 166 
9 Si bien Adams había logrado 108,790 votos que re-
presentaron 84 votos electorales, su competidor An-
drew Jackson tuvo 153,544 y 99 votos electorales. El 
triunfo del primero se debió al apoyo de Henry Clay, 
en la cámara de Representantes, quien unió 46,618 
votos y 37 votos electorales.  
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4. La votación popular da-
ría un poder tal al presi-
dente que no tendría con-
trapeso.  

Fue James Wilson quien 
el 2 de junio de 1787 propuso 
un compromiso, con una 
elección intermedia entre el 
Congreso y la votación popu-
lar, a través de un colegio 
electoral, aprobándose el 7 
de septiembre de 1787.10 

Contrario a los deseos de los “padres fun-
dadores” al idear el colegio electoral, el presi-
dente ha sido determinado, por el Congreso 
desde las elecciones de 180011 y las de 1816-
1820, donde James Monroe gana el voto elec-
toral, sin el respaldo popular; también en 1876, 
a favor de Rutherford Hayes. De la misma ma-
nera, a partir de 1892, a través de la interpre-
tación ofrecida por el caso McPherson v. Blaker 
146 US 1 (1892),12 las legislaturas de los esta-
dos resuelven el método de selección de los 
electores presidenciales, bien a través de la le-
gislatura o de los distritos de un Estado. Es el 
Congreso y las legislaturas estatales, en conse-
cuencia, quienes definen y aseguran a los ga-
nadores de una contienda electoral, mas no el 
voto popular.13 

De cualquier manera, la votación popular 
es secundaria frente a la votación del colegio 

 
10 Longley & Pierce. The Electoral Primer. p. 17-18 
11 En estas elecciones, tanto Thomas Jefferson como 
Aaron Burr empataron con 73 votos electorales, sin 
ninguna votación popular, por lo que la cámara de re-
presentantes decidió con 10 votos a favor de Jeffer-
son, obtenido por un voto de cada delegación estatal 
en la cámara. Roger Matuz (editado por Bill Harris). 
The Presidents. Fact book. p. 744 
12 Dan T. Coenen & Edward J. Larson. “Congressional 
power over presidential elections: Lessons from the 

electoral, como se ha consta-
tado en las elecciones de 
1888, donde Grover Cleve-
land superó en el voto popu-
lar a Benjamin Harrison, pero 
éste obtuvo el triunfo con 
233 votos electorales sobre 
168 de Cleveland.14 

No obstante, la descon-
fianza por el sufragio popular 
se basó, desde sus orígenes 

en el constituyente de los Estados Unidos, por 
el temor de que un populista pudiera crear una 
“mafia democrática” (democratic mob) con la 
voluntad popular, manejando una supermayo-
ría que dominara todos los poderes. Por lo 
tanto, un órgano intermedio, como el colegio 
electoral seleccionado por las legislaturas de 
los estados, podría atenuar la presunta irracio-
nalidad del sufragio popular. En contraste, la 
estabilidad del voto electoral no ofrece incon-
veniente alguno, a pesar de la existencia de ca-
sos aisladísimos de “faithless electors” que no 
votan de acuerdo a los lineamientos del par-
tido que pretenden representar en el estado.  

Mucha de la razón para no simpatizar con 
el colegio electoral es rastrear sus orígenes li-
gados al esclavismo, la lacra de los Estados Uni-
dos. De acuerdo al pensamiento conservador 
que heredó Estados Unidos de Edmund Burke, 
la población en números absolutos no debería 
influir en la voluntad popular, los ciudadanos 

past and reforms for the future”. William & Mary Law 
Review. Vol. 43. Num. 3. 2001-2002. p. 853-870 
13 Robert J. Allison & Bernard Bailyn. The essential de-
bate in the Constitution. The Library of America. 2008. 
p. 294 
14 De esta manera, Cleveland obtuvo 5 540 309, mien-
tras que Harrison con 5 944 337 votos, logró 233 vo-
tos electorales, ganando la presidencia. 
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con capacidad para votar deberían ser los indi-
viduos más ilustrados, con educación y patri-
monio.  

Formalmente, la elección no queda con-
sumada hasta que el Congreso federal cuenta, 
con las dos cámaras reunidas, los votos de los 
50 colegios electorales el 6 de enero del año 
siguiente a la elección. Este complicado proce-
dimiento donde el voto popular se filtra a tra-
vés de colegios electorales, con números pre-
establecidos por igual número de representan-
tes y senadores distribuidos por estados, 
donde cada entidad cuenta entre un máximo 
de 55 votos electorales y un mínimo de 3, pro-
voca la ficción de igualdad de votos para las en-
tidades federativas, a la vez que el principio de 
un hombre, un voto. La contradicción misma 
nos conduce a conceder que el partidismo y no 
la democracia es la que regula el proceso elec-
toral; a pesar de que fue el partidismo la razón 
por la cual se rechazó la democracia directa, 
según el disenso de la minoría en la Conven-
ción de Filadelfia el 18 de diciembre de 1787. 

En la elección 2020, los resultados obte-
nidos por Joe Biden hasta el 15 de noviembre 
fueron 306 votos electorales con un respaldo 
de cerca de 80 millones de votos populares, 
mientras que Donald Trump no ha logrado ob-
tener el mínimo de 270 votos electorales hasta 
la fecha mencionada. 

Con todos los inconvenientes de la elec-
ción indirecta a través de un colegio electoral, 
las propuestas para reformar la constitución y 
transformar la elección presidencial en un sis-

 
15 El 14 de enero de 2021 los colegios electorales se 
reunirán para votar formalmente sus resultados el 23 
de diciembre, ya conocidos de antemano mayor-
mente y hasta el 6 de enero habrá la declaratoria del 
Congreso. Este pesado procedimiento, excesiva-
mente formalista, es una puerta falsa para reclamos 

tema directo de votación, ha aglomerado ini-
ciativas de múltiples sectores. En 1967 la Ame-
rican Bar Association propuso el cambio de sis-
tema a través de una reforma constitucional 
que se presenta como insorteable en las condi-
ciones actuales, dada la cantidad de posiciones 
contradictorias, a pesar de calificar el método 
como arcaico, antidemocrático y complejo, y 
que las encuestas populares conducidas por 
Gallup han señalado la conveniencia de cam-
biar el sistema por la elección directa, desde 
1980, con el apoyo del 67% de la opinión pú-
blica, con porcentajes similares de parte de 
PRRI/Atlantic Survey (2018) y Pew Survey. 

Ha llamado la atención con que Trump 
descalifica los resultados electorales como 
fraudulentos y aún aseveraba antes de la elec-
ción que no reconocería ninguna elección que 
no lo declarara ganador en la contienda electo-
ral. Los objetivos políticos de su posición son 
objeto de especulación, pero lo cierto es que la 
transmisión del poder presidencial se ha difi-
cultado porque el titular del Ejecutivo actúa 
con plenos poderes y se supone que así lo hará 
hasta el 20 de enero, por lo menos:15 destitu-
yendo a colaboradores cercanos, incluyendo al 
Secretario de la Defensa y los directivos de 
agencias estratégicas.  

Igualmente, no se ha detenido en nom-
brar a la Ministra Amy Coney Barrett, sustituta 
de la fallecida Ruth Bader Ginsburg, en una 
conducta similar a la de John Adams cuando en 
1800, al final de su período presidencial de-
signó febrilmente a más de 42 jueces de paz 

injustificados. Este formalismo riguroso pierde de 
vista la fuerza del voto popular, e incluso la calidad 
del mismo voto. Se cuenta que Biden congrega elec-
tores que representan el 70% del PIB, según el New 
York Times. 
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para consolidar su única área de influencia po-
lítica que tendría dentro del Poder Judicial. De 
esta conducta surgió el caso emblemático de 
Marbury v. Madison (5 US 137, 1803), origen 
de la revisión judicial. 

Finalmente, la opinión internacional ha 
criticado acremente la posición intolerante de 
Trump hacia el resultado de las elecciones, a 
las que ataca sin fundamento su invalidez. Je-
fes de Estado de Europa han valorado que los 
graves problemas mundiales de salud y seguri-
dad que se enfrentan actualmente, no se com-
baten con populismo, ni mentiras y mucho me-
nos con discursos de odio.16 

En este sentido, la opinión internacional 
muestra calma y prudencia, y expresa frases 
como la del alcalde de Londres, Sadiq Khan, 
quien ha mencionado: “Es hora de construir 
puentes y no muros”, o la alcaldesa de Paris, 
Anne Hidalgo: “Welcome back America¡” 

El panorama para Trump fuera de la Casa 
Blanca no se muestra halagüeño: ha sobrevi-
vido un juicio político, 26 demandas de acoso 
sexual y multitud de demandas civiles y pena-
les.  

Está entre los objetivos de un Presidente, 
la célebre frase de Alexis de Tocqueville: 

 

 
16 CNN 10 de julio 2020. Se recuerda que la transición 
tersa del año 2000, ayudo a enfrentar la crisis resul-
tante de los ataques de septiembre 11 del 2001 
(9/11). El periodista Steven Collinson de CNN mani-
festó el 11 de noviembre de 2020: “Crece la alarma 
por las acciones dictatoriales de Trump, mientras 
niega la derrota electoral”. A lo anterior se unen afir-
maciones preocupantes de la prensa que indican: 
“Pruebas de lealtad, ataques desestabilizadores en la 
cadena de mando militar, una mentalidad de bunker 
cada vez más profunda y afirmaciones cada vez más 

The President moreover is absorbed by the 
cares of self defense, it no longer governs for 
the interest of the State, but for that of his 
reelection… He frequently courts its worst 

caprices.17 

Los votos electorales han fluctuado, de-
pendiendo de los representantes y senadores 
electos ante el Congreso federal. Desde 1964, 
el número de integrantes del Congreso es de 
538, con 435 representantes, 100 senadores y 
3 del distrito de Columbia. De ellos, el candi-
dato que alcanza 270 votos electorales gana la 
presidencia. Sólo el presidente William McKin-
ley escasamente alcanzó 271 votos en la elec-
ción de 1896, mientras que el presidente Ro-
nald Reagan es quien ha logrado más votos 
electorales, 525, en la elección de 1984. El caso 
del presidente James Carter resulta de impor-
tancia, pues si bien ganó la presidencia con 297 
votos en 1976, su caída ante una posible re-
elección se esfumó en 1980, cuando la debacle 
de la crisis de los rehenes de ciudadanos esta-
dounidenses en Irán, provocó que sólo obtu-
viera 49 votos electorales, culpando el electo-
rado al presidente Carter de la humillación en 
Teherán. El siguiente candidato del partido de-
mócrata, Walter F. Mondale, cargó igualmente 
con el desprestigio y sólo obtuvo 13 votos en el 
Colegio Electoral, el segundo número más bajo 
logrado por un candidato opositor de un par-
tido nacional.18 Ese electorado no recordó los 

delirantes de victoria política” generan incertidumbre 
y preocupación. 
17 Democracy in America. Capítulo VIII. “The Federal 
Constitution”. p. 103 
18 El candidato más bajo en la obtención de votos 
electorales fue Alfred M. Landon con sólo 8 votos en 
la elección de 1936, frente a Franklin D. Roosevelt. No 
obstante, muchos candidatos independientes no ob-
tienen ningún voto electoral, a pesar de recibir cuan-
tiosa votación popular: Norman Thomas, del Partido 
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esfuerzos del presidente Carter por lograr la 
paz en el medio oriente, pero la comunidad in-
ternacional le otorgó el premio Nobel de la paz 
en 2002 y, a partir de ese reconocimiento, el 
expresidente Carter ha llevado a cabo una la-
bor internacional de importancia. 

Los sucesos negativos de política exterior 
habidos contra un presidente provocan la de-
rrota para su reelección o el retiro de su candi-
datura para no exponerse a una derrota. Así lo 
entendió el presidente Lyndon B. Johnson 
cuando en 1968 no se presentó en la compe-
tencia electoral. De la misma manera, el escán-
dalo de Watergate en 1974, que provocó la re-
nuncia por primera vez de un presidente en 
funciones, provocó que el sustituto, Gerald 
Ford, perdiera su elección en 1976 frente a Ja-
mes Carter. 

La solución para unas elecciones demo-
cráticas en Estados Unidos no podría ser su-
gerida ante la complicada trama de intereses 
por parte de los estados, así como por la 
complicada forma de reforma constitucional. 
Lo que está claro es que el voto popular da la 
legitimidad necesaria para gobernar y no es 
el poder de los estados lo que debiera definir 
al ganador de unas elecciones presidencia-
les.19 

 
Socialista, obtuvo 884,781 votos, cerca de un millón, 
sin repercutir en ningún voto electoral, en la elección 
de 1932; igualmente, John Anderson fue candidato 
independiente en las elecciones de 1980, sin ningún 
voto electoral a pesar de haber obtenido 5´719 437 
votos. Más increíble resulta el caso de Ross Perot con 
19´741 063 votos, sin ninguno en el Colegio Electoral 
en la elección de 1992. Perot repitió la hazaña en la 
elección de 1996, bajo el Partido Reformista con 
7´866 284. Adicionalmente habría que recordar que 
ha habido candidatos como Robert LaFollete del Par-
tido Progresista que, con 4´822 856 votos populares, 

Resulta claro que el presidente de los 
Estados Unidos ha ganado, en la mayoría de 
los casos por el voto popular de una mayoría 
y, en sólo pocas ocasiones, han resultado 
presidentes sin el apoyo popular, por virtud 
de un colegio electoral que se ha inter-
puesto.20 

Lo anterior es la mayor prueba de que 
la realidad de la soberanía popular se sobre-
pone a las elecciones intermedias de órga-
nos. Los plazos para concluir el rito electoral 
en los Estados Unidos muestran su antigüe-
dad, pues la declaratoria se tendrá que hacer 
después de la reunión de los colegios electo-
rales en las capitales de los Estados el 14 de 
diciembre y, hasta el 6 de enero el Congreso 
cumplirá con la finalidad de hacer la declara-
toria final de quién sería el presidente. 

Por supuesto, las noticias y encuestas 
se han anticipado dramáticamente y la for-
malidad sólo ofrece un lapso para ser ocu-
pado por las especulaciones y campañas de 
desprestigio prodigadas por Donald Trump. 

El cambio constitucional para implantar 
el sistema de elección directa también es de-
masiado complicado para los Estados Unidos, 
pues los Estados han entrampado a ese país.

 

logró también 13 votos electorales en la elección de 
1924. De la misma manera, el Partido Independiente, 
logró con George Wallace 46 votos electorales con 
9´906 473 votos. 
19 Jesse Wegman. Let the people pick the President. 
The case for abolishing the electoral college. St. Mar-
tin´s Press. NY. 2020. p. 256. Lawrence Lessig. They 
don´t represent us. Reclaiming our Democracy. Dey 
St. 2019. p. 160 
20 Wegman. Op. cit. p. 39 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PROEMIO NORMATIVO 
No queremos iniciar este artículo sin antes pe-
dir al lector que lea el contenido del artículo 2º 
de la vigente Ley Federal del Trabajo, que men-
ciona un concepto que debe estar presente 
cuando se hable del tema central de esta cola-
boración para la revista Lex. Difusión y análisis. 
Tal concepto es trabajo digno o decente, recién 
incorporado a nuestra legislación del trabajo: 

Artículo 2o. Las normas del trabajo tienden a 
conseguir el equilibrio entre los factores de 
la producción y la justicia social, así como 
propiciar el trabajo digno o decente en todas 
las relaciones laborales.  

Se entiende por trabajo digno o decente 
aquél en el que se respeta plenamente la dig-
nidad humana del trabajador; no existe dis-
criminación por origen étnico o nacional, gé-
nero, edad, discapacidad, condición social, 
condiciones de salud, religión, condición mi-
gratoria, opiniones, preferencias sexuales o 
estado civil; se tiene acceso a la seguridad so-
cial y se percibe un salario remunerador; se 
recibe capacitación continua para el incre-
mento de la productividad con beneficios 
compartidos, y se cuenta con condiciones 

El agotamiento laboral (burnout): estado de la cuestión de su 
estudio, prevención y regulación en México 
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óptimas de seguridad e higiene para prevenir 
riesgos de trabajo.  

El trabajo digno o decente también incluye el 
respeto irrestricto a los derechos colectivos 
de los trabajadores, tales como la libertad de 
asociación, autonomía, el derecho de huelga 
y de contratación colectiva.  

Se tutela la igualdad sustantiva o de hecho 
de trabajadores y trabajadoras frente al pa-
trón. 

 

1. INTRODUCCIÓN 
Los seres humanos desempeñamos diversos 
roles en diferentes actividades de la vida coti-
diana, una de las actividades más importantes 
es el desempeño de un trabajo, ya que me-
diante éste es que podemos percibir ingresos 
para nuestro sostenimiento. Aquí la noción de 
trabajo se entiende en una acepción amplia, 
pudiendo ser realizado a través de la presta-
ción de algún servicio, el ejercicio de algún ofi-
cio o como empleado ya sea laborando para al-
guna empresa, o en la modalidad de autoem-
pleo. Cada una de estas situaciones merece 
una regulación diversa desde el ámbito jurí-
dico, por ello adelantamos que nos enfocare-
mos en el trabajo entendido como el conjunto 
de actividades que se realizan por cuenta y a 
beneficio de otros. En dicha relación es posible 
identificar, por lo menos, y de manera muy 
pragmática y simplista, a dos partes: la patro-
nal y la obrera o trabajadora. 

Visto así, resulta frecuente que esta acti-
vidad o actividades tengan cierto carácter ruti-
nario, ya que suponen realizar funciones simi-
lares en repetidas ocasiones y en los mismos 
lugares, por lo que la sensación de tedio está 
siempre latente y puede generar diversos re-
sultados en la salud de las personas. De entre 
ellos, nos interesan aquellos que se vinculan 

con la integridad mental. Lo anterior, aten-
diendo al ideal de salud plasmado en 1946, en 
vigor desde 1948, en el Preámbulo de la Cons-
titución de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), de verlo como un elemento integral: 
“estado de completo bienestar físico, mental y 
social, y no solamente la ausencia de afeccio-
nes o enfermedades”. Esta definición no ha 
sido modificada desde su entrada en vigor, el 7 
de abril de 1948, y sigue siendo el referente 
para abordar temas como el presente. 

La importancia de esta referencia se ma-
ximiza si reconocemos como evidente el al-
cance que tiene el trabajo en la vida humana 
contemporánea, en la mayoría de los países del 
mundo y en una gran parte de la población. No 
entramos al detalle sobre la situación actual 
del empleo en México o en el mundo, par-
tiendo de la premisa de que el trabajo no solo 
es una constante en la vida humana, sino que 
se ha vuelto un elemento indispensable para 
entender las dinámicas sociales. El trabajo se 
ha convertido en una necesidad elemental 
siendo una actividad donde las personas pue-
den mostrar sus aptitudes, habilidades y capa-
cidades ya sea innatas o adquiridas para man-
tenerse a sí mismas, así como a sus familias 
mediante la generación de emolumentos o la 
percepción de un salario, a la vez que contribu-
yen al desarrollo económico de la sociedad a la 
que pertenecen. El trabajo puede además per-
mitir al individuo expresarse creativamente, así 
como otorgarle sentido de vida tanto como sa-
tisfacción personal haciéndolo sentirse útil 
mientras forma parte integral de su comuni-
dad. El trabajo es el medio legítimo para obte-
ner la satisfacción de las necesidades básicas 
elementales además de ser elemento de vincu-
lación social (Juárez, 2011). 
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Sin embargo, en el 
mundo, las economías de mu-
chos países presentan la apa-
rición de algunos fenómenos 
socioeconómicos relaciona-
dos a la globalización mo-
derna, como por ejemplo la 
competencia vertiginosa en-
tre los mercados o la subcon-
tratación de servicios o 
outsourcing, entre otros, lo 
que ha generado que los tra-
bajadores tengan que adecuarse a circunstan-
cias novedosas en sus trabajos, algunas de ellas 
nunca antes vistas (Uribe, 2015). En nuestro 
país, este tema ha generado recientes debates 
sobre su regulación y los alcances que debe te-
ner dicha figura. Se trata de situaciones que 
muchas veces tienen que ver con el aprendi-
zaje tanto como la actualización en la utiliza-
ción de equipos sofisticados, los cuales, ade-
más, están en continuo proceso de innovación 
tecnológica. Podríamos afirmar que hoy la tec-
nología apremia a la mano de obra tradicional, 
la cual permitía el contacto directo del trabaja-
dor con su medio. En efecto, anteriormente el 
trabajador creaba su trabajo de manera arte-
sanal haciéndose “uno” con ello; el resultado 
del trabajo era su obra. Ahora, en determina-
dos ámbitos laborales, especialmente indus-
triales, el trabajador se ha convertido en una 
especie de objeto absolutamente prescindible 
y sustituible que, paradójicamente, usa otro 
objeto no prescindible, pero si sustituible, para 
realizar su función laboral. La toma de concien-
cia de esta circunstancia novedosa nos permite 
importantes reflexiones sobre la calidad del 
trabajo y, sobre todo, a la luz de las construc-
ciones doctrinales recientes, sobre los concep-
tos de “trabajo decente” y “trabajo digno”, re-
cientemente incorporados en nuestra legisla-
ción laboral. Adelantamos que un fenómeno 

que atenta contra tales con-
ceptos es el agotamiento la-
boral, también conocido 
como “burnout”, que forman 
parte de los ahora llamados 
riesgos psicosociales del tra-
bajo. 

Esto se podría fácil-
mente ejemplificar en los su-
puestos en que la actividad 
laboral implica una creciente 
demanda del contacto perso-

nal por parte del empleado, servidor o presta-
dor de servicio con un cliente, usuario o com-
pañero de trabajo. Al ser parte del desempeño 
laboral, la persona trabajadora tiene necesidad 
de empatizar emocionalmente con el interlo-
cutor, no solo para conocer de fondo sus nece-
sidades sino también para encontrar la mejor 
solución a sus demandas o para desarrollar ar-
mónicamente sus actividades. Estos procesos 
interpersonales pueden generar consecuen-
cias que afectan negativamente la esfera de sa-
lud de los participantes; nos centraremos en 
los que atañen al empleado o servidor. 

Los cambios en las dinámicas laborales, 
marcados por la competencia y los requeri-
mientos de innovación y actualización, han 
producido estos riesgos psicosociales del tra-
bajo, que no son sino factores del entorno la-
boral que pueden afectar la salud del trabaja-
dor. Un análisis diverso podría revisar las reper-
cusiones económicas de tal situación, sin em-
bargo, ello excede las intenciones de este tra-
bajo, centrándonos en el impacto que tiene en 
la persona. El concepto psicosocial hace refe-
rencia a la manera en que la dinámica del en-
torno social, así como el ambiente, afectan al 
individuo en la parte del contacto con éste, es-
pecíficamente en la percepción del individuo 

Los cambios en las diná-

micas laborales, marca-

dos por la competencia y 

los requerimientos de in-

novación y actualización, 

han producido estos 

riesgos psicosociales del 

trabajo 



LEX DIFUSIÓN Y ANÁLISIS 

19 

con el mundo, en este caso, de cómo el en-
torno laboral incide en el desarrollo humano 
del trabajador. Aunque el ser humano tiene ca-
pacidad para adaptarse a circunstancias nue-
vas que aparecen en su devenir, muchas veces 
estas adaptaciones suelen ocurrir a ritmo ver-
tiginoso, o a veces son insuficientes o inade-
cuadas pudiendo causar trastornos en sus es-
feras de desarrollo, lo que se traduce en afec-
taciones a su salud como lo es la aparición del 
llamado síndrome por desgaste laboral, agota-
miento laboral o burnout. 

Las personas nos desenvolvemos simul-
táneamente en diferentes esferas del queha-
cer humano, tenemos un cuerpo que puede 
realizar una o dos actividades, pero al mismo 
tiempo contamos con una mente que puede 
ocuparse de múltiples temas, a la vez que in-
teractuamos socialmente con otros individuos 
en un mar de creencias e ideologías diversas 
por lo que a veces entramos en conflicto con 
los demás o inclusive, con nosotros mismos.  

En psicología el desarrollo humano com-
prende tres ámbitos; el área física relativa a la 
estructura orgánica del cuerpo humano, al ce-
rebro y las funciones del sistema nervioso; el 
área cognoscitiva, relativa a la mente del indi-
viduo, a la percepción del mundo, razona-
miento, memoria, aprendizaje, entre otras fun-
ciones y el área psicosocial relativa a la interac-
ción del individuo con su entorno, a las emo-
ciones, a su personalidad y el desarrollo de la 
misma, así como a sus relaciones sociales. Es-
tos tres ámbitos están interrelacionados, de 
manera que cada aspecto del desarrollo tiene 
injerencia indisoluble con los otros (Papalia, 
2012). En otras palabras, la afectación de al-
guno de ellos, tendrá consecuencias en los 
otros dos, por ejemplo, vivir estados de ansie-
dad prolongados tendrá consecuencias en la 

salud física así como en las relaciones interper-
sonales del individuo que la padezca, para que 
exista salud, estos ámbitos deben permitir al 
sujeto desenvolverse óptimamente o al menos 
de la mejor manera posible. El desarrollo hu-
mano es objeto de estudio por algunas discipli-
nas como la psicología y la sociología ya que 
permite observar los continuos cambios que a 
lo largo de su vida van experimentando las per-
sonas. Asimismo, desde el derecho se esta-
blece un conjunto de prescripciones que bus-
can garantizar dicho desarrollo, a partir de con-
ceptos como el de dignidad de la persona o de 
principios rectores como los de igualdad, liber-
tad y seguridad. 

 

2. ANTECEDENTES DEL ESTUDIO ACTUAL SOBRE EL AGO-

TAMIENTO LABORAL 
En 1961, Graham Greene publica la novela A 
burnt-out case (un caso quemado). Se trata de 
una historia donde se menciona la palabra 
burnout por primera vez en relación a un sujeto 
que abandona su trabajo por el hastío que le 
ocasionó (citado en Hernández 2007), poste-
riormente los primeros escritos científicos so-
bre el síndrome del burnout datan de 1974 y 
1976, por Herbert Freudenberger y Christina 
Maslash (citado en Aronsson 2017), respecti-
vamente, haciendo referencia a un agota-
miento observado en personas con trabajos al-
tamente demandantes. A la fecha existe mu-
cha controversia con el síndrome del burnout 
también llamado síndrome por agotamiento 
laboral o síndrome del quemado.  

Para la Organización Mundial de la Salud 
OMS en su Clasificación Estadística Internacio-
nal de Enfermedades CIE-10 (1992) no se hace 
mención a dicho síndrome, sin embargo en el 
capítulo XXI “Factores que influyen en el es-
tado de salud y contacto con los servicios de 
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salud” en el código Z56 hace referencia a “Pro-
blemas relacionados con el empleo y el desem-
pleo”, excluyendo “exposición a factores de 
riesgo ocupacional” que son abordados en el 
código Z57 como “exposición a factores de 
riesgo ocupacional”, donde se hace referencia 
a un síndrome psicológico causado por un cú-
mulo de circunstancias, entre los que se en-
cuentran ciertos factores de riesgo y algunos 
agentes de índole físico. Más adelante el có-
digo Z73 hace referencia a “Problemas relacio-
nados con dificultades con el modo de vida” re-
firiéndose en el subcódigo Z73.0 a “Problemas 
relacionados con la enfermedad consuntiva. 
Estado de agotamiento vital”.  

Una década después, para el año 2000, la 
OMS reconoce al síndrome del burnout “como 
un factor de riesgo laboral por su capacidad 
para afectar la calidad de vida, salud mental e 
incluso hasta poner en riesgo la vida” (citado 
en Saborio 2015). 

La nueva versión de la Clasificación CIE-
11 (2018) cuya entrada en vigor está progra-
mada para aparecer en el año 2022 tiene algu-
nos cambios sustanciales, en su código QD85 
hace ya referencia directa al síndrome burnout 
y añade: 

El agotamiento (burnout) es un síndrome 
conceptualizado como resultado del estrés 
crónico en el lugar de trabajo que no se ha 
manejado con éxito. Se caracteriza por tres 
dimensiones: 1) sentimientos de agota-
miento o agotamiento de la energía; 2) ma-
yor distancia mental del trabajo de uno, o 
sentimientos de negativismo o cinismo rela-
cionados con el trabajo de uno; y 3) eficacia 
profesional reducida. El agotamiento se re-
fiere específicamente a fenómenos en el 
contexto ocupacional y no debe aplicarse 
para describir experiencias en otras áreas de 
la vida. (https://icd.who.int/browse11/l-m/           
es#/). 

Esta clasificación menciona cuatro exclu-
siones:  

- Trastorno de adaptación (6B43),  

- Trastornos específicamente asociados con 
el estrés (6B40-6B4Z),  

- Trastornos de ansiedad o relacionados con 
el miedo (6B00-6B0Z), y,  

- Trastornos del estado de ánimo (6A60-
6A8Z)  

Por su parte la Asociación Americana de 
Psiquiatría, en su Guía de consulta de los crite-
rios diagnósticos del DSM-V (2014), no hace 
mención al síndrome, solo en el capítulo titu-
lado “Trastornos relacionados con traumas y 
factores de estrés” en el apartado de “Trastor-
nos de estrés agudo”, código 308.3 (F43.0) 
tiene un subapartado denominado “Trastornos 
de adaptación” señalando en el inciso “A” lo si-
guiente: Desarrollo de síntomas emocionales o 
del comportamiento en respuesta a un factor 
o factores de estrés identificables que se pro-
ducen en los tres meses siguientes al inicio del 
factor(es) de estrés. El inciso “B” amplía la in-
formación: Estos síntomas o comportamientos 
son clínicamente significativos, como se pone 
de manifiesto por una o las dos características 
siguientes: 

1. Malestar intenso desproporcionado a la 
gravedad o intensidad del factor de estrés, 
teniendo en cuenta el contexto externo y los 
factores culturales que podrían influir en gra-
vedad y la presentación de los síntomas. 

2. Deterioro significativos en lo social, laboral 
u otras áreas importantes del funciona-
miento. (p170). 

Como se puede apreciar, el DSM-V consi-
dera simplemente al estrés como posible causa 
para “síntomas emocionales” llegando inclu-
sive a presentarse deterioro significativo en el 
ámbito laboral. 
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Originalmente se pen-
saba que dicho agotamiento 
se presentaba preferente-
mente en profesionales de la 
salud que prestaban sus ser-
vicios con otras personas, sin 
embargo, para 1988 Pines y 
Aronson (citado en Saborio 
2015) mencionan que “cual-
quier tipo de profesional 
puede padecerlo”. Hoy está 
aceptado que no solo en el 
ámbito profesional, sino en cualquier ámbito 
del trabajo puede aparecer este fenómeno y 
afectar a quienes participan en las diversas fa-
cetas de una relación laboral. 

El análisis desde el ámbito jurídico tam-
bién ha ganado espacios de discusión en con-
gresos y coloquios, así como una incipiente bi-
bliohemerografía, la cual ha servido para que 
diversos legisladores nacionales comiencen a 
esbozar regulaciones que tratan de atemperar 
los efectos del fenómeno. 

 

3. BASES BIOLÓGICAS DEL AGOTAMIENTO LABORAL: ES-

TRÉS Y CARGA ALOSTÁTICA 
Sterling (2004) propone que los individuos te-
nemos mecanismos biológicos para afrontar 
los cambios hacia el medio, él propone dos mo-
delos diferentes: por un lado está la homeosta-
sis o “estabilidad a través de la constancia”, por 
el otro, el autor propone a la alostasis o “esta-
bilidad a través del cambio”. El primer modelo 
se refiere a ajustes para reducir los “errores” 
en la variación de las constantes fisiológicas, en 
oposición, la alostasis, “sugiere que el objetivo 
de la regulación no es la constancia, sino la 
adecuación bajo la selección natural. La ade-
cuación obliga a la regulación a ser eficiente, lo 
que implica prevenir errores y minimizar cos-
tos”. Se puede sintetizar la alostasis como el 

proceso para mantener la es-
tabilidad orgánica mediante 
ajustes a las constantes fisio-
lógicas. En la alostasis, ante 
cambios amenazadores del 
entorno, por ejemplo, estrés 
prolongado, el cuerpo a tra-
vés del cerebro, hace ajustes 
e incluso se anticipa a éstos, 
modificando los parámetros 
fisiológicos convencionales 
hacia valores inusuales, nece-

sarios para sostener la situación, no obstante, 
si éstos se prolongan en el tiempo se convier-
ten en carga alostática, un predecesor del que-
branto de la salud por agotamiento.  

Diversos estudios han demostrado que el 
estrés, en mayor o menor medida, puede afec-
tar a las personas, siendo el cerebro, el órgano 
encargado de gestionar la respuesta ante éste. 
McEwen (2017) menciona que el estrés pro-
longado, puede “afectar epigenéticamente los 
procesos neuronales y sistémicos durante el 
curso de la vida”. El autor añade que “las expe-
riencias estresantes pueden precipitar trastor-
nos psiquiátricos importantes como la esquizo-
frenia, la enfermedad bipolar, los trastornos de 
ansiedad y la depresión mayor”.  

El proceso se inicia cuando el individuo 
percibe que las cosas se salen de control tor-
nándose en una carga muy difícil de manejar, 
el cerebro desata respuestas fisiológicas y con-
ductuales en aras de encontrar la adaptación 
ante el suceso estresante, esta adaptación 
también llamado ajuste alostático tiene como 
objetivo primordial mantener la salud del orga-
nismo, sin embargo, si se prolonga en el 
tiempo, se torna ineficaz, pudiendo aparecer 
alguna patología, entre ellas la del burnout.  

La alostasis es el proceso adaptativo ante 
los desafíos por el estrés ya físicos, psicológicos 

Diversos estudios han 

demostrado que el es-

trés, en mayor o menor 

medida, puede afectar a 

las personas, siendo el 

cerebro, el órgano en-

cargado de gestionar la 

respuesta ante éste 
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o ambientales, de esta manera en el tiempo, el 
cuerpo se autorregula aunque muchas veces 
dicha regulación no sea eficaz (Lemos 2015). El 
conocimiento de estos mecanismos regulato-
rios de la persona es diverso y no siempre se 
puede considerar una constante. En cierto sen-
tido, este proceso adaptativo también es con-
textual respecto de las variables que presenta 
el individuo. 

El estrés puede modificar también las ha-
bilidades cognitivas y sensoriales, cuando éste 
se prolonga, puede aparecer el agotamiento 
orgánico (LeDoux 1996, Sapolsky 2008). Reite-
ramos, el estrés laboral no produce las mismas 
respuestas en todos los individuos ni las mis-
mas consecuencias psicológicas, son los rasgos 
de personalidad en cada sujeto lo que deter-
mina el tipo de respuesta y la forma de afron-
tamiento al estrés (Parent 2018). En cualquier 
caso, la presencia de circunstancias que pue-
den provocar el agotamiento es parte de pro-
cesos normativos que buscan mejorar las con-
diciones laborales, para que dicha patología no 
aparezca en el entorno de la relación de tra-
bajo, acorde con la noción del trabajo decente 
o digno. 

La OMS (2017, citado en Unda 2019) cita 
que los “trastornos mentales han ido en au-
mento y que en algunos trabajadores el estrés, 
las excesivas demandas psicológicas y el bajo 
control en el trabajo son las causas de trastor-
nos ansiosos y depresivos”. Un estudio efec-
tuado en 3283 trabajadores finlandeses de di-
versas ocupaciones, encontró que el agota-
miento laboral se asoció con una alta carga 
alostática, causante de estrés, además de en-
contrar una relación directa entre la carga alos-
tática y depresión, trabajadores con agota-
miento laboral son más propensos a adquirir 

depresión, mientras que empleados con de-
presión son propensos a adquirir agotamiento 
laboral (Hintsa 2014). 

 

4. FACTORES DE RIESGO PSICOSOCIAL EN EL TRABAJO 
Los factores psicosociales son las condiciones 
laborales que tienen injerencia directa en el 
trabajador pudiendo convertirse en factores 
de riesgo psicosocial como son la sobrecarga 
de trabajo, horarios prolongados, trabajo mo-
nótono o repetitivo, sobrevigilancia hacia la la-
bor el trabajador, ambiente laboral hostil, etc., 
pudiendo estos, ser detonantes de estrés (Es-
tefanía 2017). Estos factores de riesgo psicoso-
cial son elementos que mal manejados llevan 
al trabajador transitando desde el estrés, la 
carga alostática hasta el agotamiento o 
burnout. 

Los factores psicosociales pueden enten-
derse como todo elemento contaminante del 
ambiente laboral siendo inevitablemente aso-
ciados con la psicopatología y la enfermedad 
(Juárez 2011).  

Un estudio de Uribe (2020) menciona 
que algunos organismos internacionales como 
la Organización Internacional del Trabajo OIT, 
OMS, la Agencia Europea de Seguridad y Salud 
en el Trabajo (Agency for Safety and Health at 
Work [EASHW]), la Organización para la Coope-
ración y el Desarrollo Económicos (OCDE) entre 
otros, ubican a los aspectos psicosociales como 
una de las diez prioridades mundiales que re-
quieren atención emergente, ya que junto al 
estrés, afectan la salud de los trabajadores, sus 
estilos de vida, además de generar problemas 
físicos y mentales. 

Cox (citado en Juárez, 2011) dice que los 
factores de riesgo psicosocial “son aquellos as-
pectos de la concepción, organización y ges-
tión del trabajo, así como de su contexto social 
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y ambiental, que tienen la potencialidad de 
causar daños físicos, psíquicos o sociales a los 
trabajadores”. 

Unda (2019) menciona que: 

Los factores de riesgo psicosocial en el tra-
bajo pueden estar ocasionados por un dete-
rioro de las características de las tareas, 
como la cantidad de trabajo, las aptitudes, la 
monotonía, automatización y falta de auto-
nomía. También puede ser por las caracterís-
ticas de la organización como las variables 
estructurales, la definición de competencias, 
canales de comunicación, el entorno de tra-
bajo, clima y cultura de la organización, fun-
ciones laborales, relaciones interpersonales. 
Las condiciones de trabajo pueden ser una 
posible fuente de estrés y por lo tanto de ex-
posición a factores de riesgo psicosocial (p. 
20). 

Juárez (2015 citado en Unda 2019) men-
ciona que la supervisión excesiva hacia el 
desempeño del trabajador le hace percibir a 
éste, la pérdida de control sobre su labor con-
virtiéndose en un factor de riesgo psicosocial.  

Existe el modelo Demanda-Control-
Apoyo de Karasek y Johnson (citado en Fernán-
dez 2017) que puede ayudar a comprender 
como los riesgos psicosociales pueden desen-
cadenar el síndrome de agotamiento laboral, al 
respecto se señala que depende de dos facto-
res:  

a) Demandas psicológicas relacionadas con 
las exigencias derivadas de la condición del 
trabajo (e. g., carga de trabajo, presión, 
ritmo, tiempo de trabajo, etc.), y b) control, 
que es un recurso personal integrado por la 
autonomía y las habilidades del trabajador, 
que amortiguan las demandas psicológicas 
evitando la experiencia de estrés laboral (p. 
281).  

Las demandas psicológicas se refieren a 
los riesgos psicosociales existentes que, perci-
bidos por el trabajador, se oponen con sus re-
cursos para afrontarlas. El modelo abarca cua-
tro conceptos en cuatro cuadrantes:  

a) Alto estrés: estrés laboral elevado con al-
tas demandas y poco control que ocasiona 
fatiga, ansiedad, depresión y enfermedades 
físicas, b) Activo: estrés laboral moderado o 
bajo que comprende altas demandas y alto 
control que incide en la motivación y la bús-
queda de soluciones en la actividad laboral, 
c) Bajo estrés: estrés laboral bajo, donde las 
bajas demandas y el alto control no generan 
tensión en el trabajador y, d) Pasivo: donde 
las bajas demandas y el bajo control ocasio-
nan monotonía y falta de motivación en el 
empleado, impidiendo el desarrollo de las 
habilidades aprendidas (p. 282). 

Un estudio efectuado en 184 trabajado-
res en Concepción, Chile, mostró que cuando 
el trabajador percibe tener un mayor control 
sobre su trabajo y un soporte adecuado por 
parte de su empresa, obtiene satisfacción re-
duciéndose el nivel de estrés (Chiang, 2018). 

 

5. SÍNDROME DE AGOTAMIENTO LABORAL (BURNOUT) 
Un estudio de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) llevado a cabo en EUA, Finlandia, 
Polonia y Reino Unido arrojó que uno de cada 
diez trabajadores padecía estrés, depresión, 
ansiedad y cansancio, lo que daba como resul-
tado desempleo y hospitalización (Uribe, 
2015). 

El burnout (a partir de ahora agotamiento 
laboral), según Maslach (citado en Olivares 
2017), es una “enfermedad laboral emer-
gente”. Ella lo define como un “síndrome ca-
racterizado por agotamiento emocional, des-
personalización y baja realización personal en 
el trabajo” que surge en respuesta a estrés la-
boral y añade: “Agotamiento emocional es el 
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elemento clave del síndrome, y se refiere a que 
los individuos presentan sentimientos de estar 
emocionalmente agotados y sobrepasados en 
cuanto a sus recursos emocionales”. 

Gil-Monte (2005) lo menciona como sín-
drome de quemarse por el trabajo, siendo un 
“riesgo psicosocial emergente en la actividad 
laboral” reciente, un trastorno no psiquiátrico 
que ocasiona deterioro en la esfera cognitiva y 
añade: 

…una respuesta al estrés laboral crónico que 
aparece en los profesionales de las organiza-
ciones de servicios que trabajan en contacto 
con los clientes o usuarios de la organización, 
y cuyos síntomas más característicos son: 
pérdida de ilusión por el trabajo, agota-
miento físico y emocional, actitudes negati-
vas hacia los clientes de la organización y, en 
determinados casos, sentimientos de culpa 
(p.109)  

Este autor se refiere al síndrome como 
un fenómeno expansivo y de urgente atención. 
En España, por ejemplo, ya se ha tipificado 
como accidente laboral a partir del año 2000. 

Freudenberger (citado en Carlin 2010) 
menciona que las personas que padecen de 
agotamiento laboral se vuelven insensibles, 
poco comprensivas llegando incluso hasta el 
distanciamiento con trato agresivo hacia los 
demás. Arias (2006) agrega que el síndrome se 
presenta por factores relacionados al ámbito 
laboral con manifestaciones psicológicas y físi-
cas como despersonalización, sensación de ca-
rencia de los logros individuales, desmotiva-
ción hacia el trabajo, entre otros aspectos. Se 
ha visto que la incidencia del agotamiento la-
boral varía según la etapa de la vida en que se 
presenta, siendo el periodo de los 20 a los 35 
años donde se ha observado inicialmente para 
después mostrar tendencia a la baja con un 

nuevo repunte después de los 55 años (Mar-
chand 2018). 

Maslach (citado en Camacho 2006, Unda 
2006) refiere que el síndrome se presenta con 
tres dimensiones o elementos: “agotamiento 
emocional, cinismo y sentido de ineficiencia” 
llevando además hacia “una pérdida de idea-
lismo y pasión por el trabajo” a quien lo pa-
dece.  

Maslach y Jackson (citados en Uribe, 
2015) refieren que el agotamiento emocional 
es percibido por parte del propio individuo 
como la carencia de ánimo para continuar ade-
lante, la sensación de estar afectivamente con-
sumido por la monotonía del trabajo. En una 
percepción recurrente, el sujeto ve a sus clien-
tes reducidos a objetos que le ocasionan mo-
lestia en espera de que sus problemas sean re-
sueltos por él, siendo aquellos, quienes se los 
han provocado con lo cual, se merecen las difi-
cultades por las que atraviesan. La despersona-
lización se manifiesta como una actitud cínica 
anti empática hacia los destinatarios del tra-
bajo o servicio, una conducta grosera e insen-
sible, una manera de poner distancia hacia 
quien solicita el servicio. El sentido de inefi-
ciencia es percibido como la frustración profe-
sional por la falta de realización de sus ideales, 
un sentimiento de insatisfacción por haber fra-
casado laboralmente que les hace incómoda la 
situación en que se encuentran. 

Las expresiones de este síndrome varían 
según el contexto y circunstancias laborales, 
sociales y económicas en que se encuentra 
cada individuo. La atención preventiva cobra 
importancia mayor al considerarse que se re-
quiere que profesionales atiendan estos episo-
dios conflictivos. 

Este síndrome no aparece súbitamente 
sino como se mencionó anteriormente, va evo-
lucionando a partir de situaciones de estrés 
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crónico mal manejado para lo cual existe un 
modelo propuesto por Leiter y Maslach que ex-
plica su desarrollo, se trata del “Modelo tridi-
mensional” de cuatro fases (citado en Uribe 
2015). En él se explica que dicho proceso apa-
rece a partir del cansancio emocional causado 
por la incompatibilidad entre los recursos indi-
viduales de afrontamiento contra la demanda 
organizacional, es una forma de apatía, poste-
riormente aparece la despersonalización que 
se manifiesta subjetivamente como intento de 
escape ante la situación que se está presen-
tando hasta llegar a la frustración por la sensa-
ción de menoscabo en la realización personal. 
Este ciclo resulta por la discrepancia existente 
entre la responsabilidad que conlleva el puesto 
de trabajo del individuo y las estrategias defi-
cientes con que se ha confrontado el escena-
rio. 

Este intento de escape es una reacción 
biológica natural que experimentamos todos 
las seres humanos ante una situación de ame-
naza. Es una elección entre huir o enfrentar la 
realidad (Sapolsky 2008), solo que, en la actua-
lidad, en el ámbito laboral, la huida no se 
puede ejecutar literalmente, es decir, no es po-
sible salir corriendo para abandonar el puesto, 
sino que se efectúa una huida mental o emo-
cional cosificando al interlocutor con una acti-
tud desinteresada, grosera, anti empática. El 
sujeto con agotamiento laboral se encuentra 
insensible ante los demás estando presente de 
cuerpo, pero ausente de mente. 

Thalhammer (2014) también apoya la 
idea de que el agotamiento es el resultado de 
una sobrecarga de trabajo a largo plazo lle-
gando a convertirse en factor de riesgo para 
enfermedades físicas y trastornos mentales. 
Laschinger (2014) agrega que los efectos del 
síndrome pueden llegar a resultar en la inten-
ción de abandonar el trabajo e incluso afectan 

al ámbito familiar. Estudios realizados en per-
sonal sanitario mencionan que algunos indivi-
duos pueden desarrollar hábitos de abuso de 
alcohol o drogas e intentos de suicidio (Britt 
2017).  

Korczak (2010) refiere que los costos re-
lacionados con el estrés laboral son mayúscu-
los por el gran impacto en lo individual, social, 
así como económico, además del incremento 
de incapacidades laborales por trastornos psi-
cológicos, el ausentismo y el aumento del 
gasto por prescripciones de fármacos psicotró-
picos. En Suecia, el síndrome de agotamiento 
es una justificación legítima para pedir una li-
cencia laboral (Bianchi 2015). 

Suñer (2014) realizó un estudio en profe-
sionistas de la salud en 11,530 hispanoparlan-
tes de España y Latinoamérica, encontró que 
las profesiones de mayor riesgo para presentar 
el agotamiento laboral fueron medicina con un 
85.4%, enfermería 2.3%, psicología 2% y nutri-
ción 1.3%. El autor encontró mediante la apli-
cación del test “Inventario de agotamiento 
emocional de Maslach” Maslach Burnout In-
ventory MBI, que entre los países donde el ago-
tamiento emocional fue causante de conside-
rable deterioro familiar se encuentran México 
y Uruguay.  

Existe cierto motivo de controversia al 
momento de elaborar un concepto preciso del 
agotamiento laboral como trastorno, ello es-
triba en que algunos autores afirman que no es 
una entidad diferente a la depresión ya que se 
comparten algunos síntomas entre ambos, in-
clusive con la ansiedad. Koutsimani (2019) 
menciona que las personas que padecen ago-
tamiento laboral actúan como si estuvieran de-
primidas, entre las similitudes sintomáticas en-
tre ambas entidades destacan la pérdida de in-
terés o placer, estado de ánimo deprimido, fa-
tiga o pérdida de energía, disminución de la 
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concentración con sentimientos de inutilidad, 
alteraciones del apetito, trastornos del sueño, 
e ideación suicida. En un estudio realizado por 
este autor, se encontró que el número de par-
ticipantes que atribuían sus sentimientos de 
agotamiento a su trabajo, era proporcional a 
los que atribuían sus síntomas depresivos a su 
trabajo también. Un estudio efectuado por Va-
silopoulos (2012, citado en Koutsimani 2019) 
arrojó que los participantes que informaron ni-
veles altos de ansiedad social también informa-
ron niveles altos de agotamiento laboral; Mark 
y Smith (2012, citado en Koutsimani 2019) en-
contraron que las excesivas demandas labora-
les, el esfuerzo extrínseco y el exceso de com-
promiso se asociaron con mayores niveles de 
ansiedad. Ding (2014, citado en Koutsimani 
2019) cita que el agotamiento emocional y el 
cinismo se relacionaron efectivamente con sín-
tomas de ansiedad, mientras que la eficacia 
profesional fue negativamente relacionada con 
síntomas de ansiedad, el autor concluye que 
cuanto más exhausto emocionalmente, cínico 
y menos eficiente con su trabajo se sienta un 
individuo, más ansioso estará, él concluye que 
es posible que los empleados diagnosticados 
con trastorno depresivo y/o de ansiedad, tam-
bién pueden sufrir agotamiento laboral aun-
que a su parecer, son entidades diferentes.  

Vargas (2018) refiere que una de las con-
secuencias de tener estrés laboral es la proba-
bilidad de desarrollar depresión. Esta posición 
ya se había mencionado antes, como parte de 
las consideraciones preliminares de otros auto-
res. 

Bianchi (2015a y Bianchi 2015b) reporta 
estudios longitudinales con enfoques centra-
dos en la persona donde se ha encontrado que 
el agotamiento así como los síntomas depresi-
vos están inseparablemente vinculados, au-
mentando o disminuyendo juntos con el 

tiempo, existiendo entonces una superposi-
ción entre los síntomas de ambas, por otra 
parte, depresión atípica y agotamiento se han 
asociado en otras investigaciones con fatiga 
generalizada de curso crónico, también la de-
presión se caracteriza por anhedonia y disforia, 
otro rasgo del agotamiento, mientras que el 
estrés crónico se ha observado como factor 
para desarrollar depresión. Otro estudio del 
mismo autor (Bianchi 2013) comparó los sínto-
mas depresivos en 46 trabajadores con agota-
miento laboral, 46 pacientes ambulatorios que 
experimentaron un episodio depresivo mayor 
y 453 trabajadores sin agotamiento para pro-
bar el carácter distintivo del agotamiento 
como entidad clínica, los participantes con 
agotamiento y episodio depresivo mayor infor-
maron niveles similares y severos de síntomas 
depresivos generales. Las conclusiones a las 
que llega este autor y sus colaboradores sugie-
ren que el síndrome por agotamiento es una 
forma de depresión que no amerita ser clasifi-
cado como trastorno, quizás la única diferencia 
conceptual sea que el agotamiento se rela-
ciona exclusivamente con el trabajo.  

Saborio (2015) menciona que la sintoma-
tología del agotamiento laboral es insidiosa pu-
diéndose presentar paulatinamente, así como 
en diferentes etapas de la vida laboral; entre 
los signos y síntomas que observó están: nega-
ción, aislamiento, ansiedad, miedo, depresión, 
ira, cambios de personalidad, cambios en los 
hábitos de higiene y arreglo personal, culpabi-
lidad, autoinmolación, iniciación en adicciones 
o en casos graves, intentos de suicidio. El autor 
añade que los factores que pueden predispo-
ner a desarrollar el síndrome pueden dividirse 
en personales, laborales, sociales y ambienta-
les, entre los primeros están: la edad, la expe-
riencia laboral, el género, la personalidad, así 
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como la capacitación profesional. Entre los fac-
tores laborales destacan el entorno físico, el 
entorno humano, la organización laboral, el sa-
lario y la sobrecarga de trabajo. Los factores so-
ciales se refieren al contexto social en que se 
desenvuelve la persona, mientras que los am-
bientales serían los que inciden directamente 
la vida del sujeto como divorcios, nacimiento 
de hijos, muertes, entre otros.  

Podemos resumir que el desarrollo del 
síndrome surge a partir de que el trabajador 
percibe algún tipo de sobrecarga laboral, cau-
sada por los riesgos psicosociales que le rodean 
en el entorno, esto le genera estrés, es impor-
tante como menciona Fernández (2003) que 
dicha percepción se da en función de una situa-
ción supuesta como amenaza o reto muy difícil 
de superar. Mediante ajustes alostáticos, el or-
ganismo lo sobrelleva hasta que con el tiempo 
se convierte en carga alostática, dicha carga 
mal manejada lleva hasta el agotamiento para 
entonces aparecer alteraciones de salud físi-
cas, cognitivas y psicosociales.  

 

6. INSTRUMENTOS DE EVALUACIÓN DEL AGOTAMIENTO 

LABORAL 
Una forma para evaluar a los trabajadores en 
relación al síndrome de agotamiento laboral ha 
sido el “Inventario de agotamiento emocional 
de Maslach” (Maslach Burnout Inventory MBI), 
de 22 ítems siendo el instrumento más utili-
zado por los investigadores (Hederich 2016). 
Este instrumento mide tres subescalas: agota-
miento o cansancio emocional, despersonali-
zación y realización personal. 

En México, Uribe (2006, 2007) desarrolló 
la “Escala Mexicana de Desgaste Ocupacional” 
(EMEDO). Se trata de un cuestionario que ex-
plora algunos constructos que aparecen en el 
MBI de Maslach, al cual el autor, añadió dos 
factores del DSM-IV para analizar trastornos 

psicosomáticos, además de agregar algunas 
variables sociodemográficas. Uribe observó 
que el instrumento es sumamente fiable para 
aplicarse a la población mexicana, encontró 
que el desgaste ocupacional en trabajadores 
en nuestro país se asocia con algunas variables 
como: apoyo social, sexo, escolaridad, no tener 
pareja, entre otros, así como desempeñar 
puestos operativos. En su estudio el autor con-
cluye: 

…cumpliendo con las expectativas de que el 
desgaste ocupacional es una forma de res-
puesta al estrés crónico quienes más lo pa-
decen son aquellos trabajadores que se en-
cuentran en la etapa de desarrollo y compe-
tencia de adaptación a sus empleos, dismi-
nuyendo con la edad y la experiencia, lo cual 
hace suponer que aquellos que no resisten 
esta etapa crítica en el terreno laboral son 
los desertores o eliminados por los sistemas 
de trabajo de alta competitividad impuestos 
en un sistema global de alta exigencia em-
presarial (p. 19).  

Este instrumento se aplicó a 523 perso-
nas de la Ciudad de México. En sus resultados, 
Uribe concluye que “el desgaste ocupacional 
se puede identificar cuando un síntoma perma-
nece en el tiempo después de haber sido pro-
vocado por un estresor, generando malestares 
físicos y psicosomáticos en términos de tras-
tornos que concluyen con enfermedad” (p. 
19). 
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Otro instrumento para 
evaluar la presencia del sín-
drome por agotamiento labo-
ral es el “Cuestionario para la 
evaluación del Síndrome de 
Quemarse por el Trabajo” 
(CESQT), de Gil-Monte 
(2011), en el cual mediante 
20 ítems se evalúan las cogni-
ciones, emociones y actitu-
des de las personas en rela-
ción con sus experiencias la-
borales a través de cuatro es-
calas: ilusión por el trabajo, 
desgaste psíquico, indolencia y culpa.  

Estos instrumentos proveen de informa-
ción para el análisis de este fenómeno y pue-
den servir para enfatizar la necesidad de regu-
laciones jurídicas, en aras de hacer efectivos 
derechos humanos en el centro de trabajo, 
consecuente con la creciente demanda de in-
terdependencia de los derechos y del replan-
teamiento de los alcances de la noción de dig-
nidad humana. 

 

7. ESTRATEGIAS DE PREVENCIÓN DEL AGOTAMIENTO LA-

BORAL 
La educación emocional se refiere al desarrollo 
de competencias emocionales destinadas a 
promover el bienestar individual mediante la 
optimización del desarrollo humano, Bisquerra 
(2000, citado en Bisquerra, 2012) menciona 
que existen varias definiciones del concepto, él 
la define como: “…un proceso educativo, con-
tinuo y permanente, que pretende potenciar el 
desarrollo de las competencias emocionales 
como elemento esencial del desarrollo hu-
mano, con objeto de capacitarle para la vida y 
con la finalidad de aumentar el bienestar per-
sonal y social” siendo además “esenciales para 

el desarrollo integral de la 
personalidad” e “indispensa-
bles del desarrollo cognitivo”. 
La educación emocional favo-
rece la comunicación efec-
tiva, la resolución de conflic-
tos, la toma de decisiones, así 
como el desarrollo de la auto-
estima por lo que puede ser 
considerada una herramienta 
útil para prevenir el agota-
miento laboral ya que:  

La educación emocional es una 
forma de prevención primaria 

inespecífica. Entendemos como tal a la ad-
quisición de competencias que se pueden 
aplicar a una multiplicidad de situaciones, ta-
les como la prevención del consumo de dro-
gas, prevención del estrés, ansiedad, depre-
sión, violencia, etc. (Bisquerra 2012, p2). 

Entre las competencias a desarrollar me-
diante la educación emocional se pueden men-
cionar la conciencia emocional, la regulación 
emocional, la autogestión de las emociones, la 
inteligencia interpersonal e intrapersonal (Bis-
querra 2003).  

La razón para suponer que la educación 
emocional puede ayudar en la prevención de la 
aparición del síndrome de agotamiento laboral 
estriba en entender cómo se generan las emo-
ciones en el organismo. Todo inicia cuando el 
sujeto recibe un estímulo sensorial, este, es re-
gistrado en el cerebro para inmediatamente 
darle un matiz valorativo como agradable o 
desagradable, es aquí donde el individuo co-
teja la posibilidad de afrontar el suceso con sus 
recursos, en función de sus creencias, así como 
de sus experiencias previas. Posteriormente el 
sistema nervioso autónomo desata una res-
puesta compleja para hacer frente a ello, en 
esta respuesta se afecta el ritmo cardíaco, el 
ritmo respiratorio, el consumo de energía, la 
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tonicidad muscular, entre otras funciones (Bis-
querra 2003). De aquí que la mediación cons-
ciente durante este proceso por parte de la 
propia persona, puede favorecer la gestión del 
mismo, particularmente durante la valoración 
afectiva del evento reduciendo el riesgo de pa-
decer estrés crónico.  

La educación emocional permite indivi-
dualmente identificar las emociones y senti-
mientos que se experimentan, así como eva-
luar asertivamente el contexto emocional en 
que surgen, permite modular la respuesta 
emocional para no desbordarse hacia los extre-
mos, estimula la automotivación, la autocrítica 
y la responsabilidad. A nivel social favorece la 
conducta colaborativa, la comunicación expre-
siva, el comportamiento pro social, favore-
ciendo la resolución de conflictos (Oliveros 
2018). Todo esto en favor de una óptica posi-
tiva de la vida. 

En el plano laboral, el ideal es tener tales 
condiciones tanto en el plano individual como 
el ámbito colectivo: al final, todos los miem-
bros vinculados contribuyen al “clima” general 
del centro de trabajo. Hay muchos. 

Para Morris (1996, citado en Sánchez 
2019), el trabajo con las emociones está diri-
gido a mostrar una imagen apropiada, así como 
a expresar las emociones adecuadas en el ám-
bito profesional. Ello puede hacerse extensivo 
a todos los ámbitos donde se desarrollan rela-
ciones laborales. 

Otra estrategia para la prevención del 
agotamiento laboral es la teoría de la restaura-
ción de la atención (ART por sus siglas en in-
glés), desarrollada por Kaplan y Kaplan en 1989 
(citado en Uribe, 2015), en ella, se trabaja en la 
esfera cognoscitiva mediante el reenfoque de 
la atención, sugiere que la concentración de un 
individuo puede ser mejorada a través de la 

convivencia con ambientes naturales. Uribe 
(2015) señala que:  

La restauración permite renovar el funciona-
miento de los recursos físicos, psicológicos y 
sociales, así como de las capacidades que se 
han agotado por los esfuerzos realizados 
para cumplir con las demandas adaptativas. 
Por consiguiente, la restauración de la capa-
cidad de atención es esencial para la vida dia-
ria y para el desempeño de tareas complejas, 
ya que da lugar a una mejora general en la 
efectividad de la vida de las personas (p. 
153). 

La teoría menciona que existen cuatro ni-
veles de restauración: limpiar la mente ale-
jando pensamientos negativos, reenfoque de 
la atención mediante contemplación de estí-
mulos, reencuadre en la toma de decisiones, 
así como la solución de los problemas y, por úl-
timo, reflexión prospectiva. Para esto es nece-
sario trabajar sobre cuatro cualidades: abstrac-
ción, fascinación, coherencia y compatibilidad, 
siendo necesario la presencia de ambientes na-
turales que favorezcan el trabajo terapéutico 
tanto como la reducción de la fatiga (Uribe, 
2015). 

Ecker (2018) propone el modelo de alos-
tasis dirigida a objetivos (GDA, por sus siglas en 
inglés), se refiere a un “proceso mental dirigido 
por objetivos”. Sucede cuando el individuo 
“adopta un comportamiento proactivo para 
mantener su salud, la fuerza y vitalidad en sus 
relaciones o un cierto nivel de autoestima, fa-
voreciendo la anticipación al evento estresante 
para reducir la brecha entre la situación actual 
con la óptimamente deseada”. Es una elección 
de anticipación ante un evento que se vislum-
bra venir.  

Este autor menciona que la GDA es muy 
útil en lo referente al cambio de comporta-
miento sin llegar a considerarse una conducta 
habitual, una represión de los impulsos, una 
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orientación preventiva, ni un “autocontrol con-
traactivo”, él cita que uno de los ejemplos para 
aplicar este modelo puede ser “mantener el 
trabajo”. Finalmente añade que ser responsa-
ble con las tareas laborales puede considerarse 
como “experiencia de vida positiva, favore-
ciendo el aprendizaje para superar algunas ad-
versidades que pudieran presentarse en la 
vida”, lo que se puede lograr con un compro-
miso personal de adoptar una conducta espe-
cífica en determinados casos. Esta conducta 
adaptativa, debe hacer a los individuos respon-
sables del esfuerzo y los beneficios a obtener, 
eligiendo cuidadosamente qué acción vale la 
pena realizar en un momento dado.  

 

8. CLIMA Y ORGANIZACIÓN LABORAL COMO FACTORES 

DETERMINANTES DE LA PREVENCIÓN DEL AGOTAMIENTO 

LABORAL 
El ambiente laboral es factor determinante 
para fomentar el buen funcionamiento y pro-
ductividad de la empresa, así como la salud y 
rendimiento de sus trabajadores, capacitación 
adecuada, áreas convenientes, espacios para 
esparcimiento, una buena ambientación prefe-
rentemente similar a lo natural, son elementos 
que ayudan a reducir la fatiga, un clima de or-
den, respeto y colaboración entre sus integran-
tes son también elementos muy favorables.  

En un estudio efectuado por Uribe (2016) 
en 295 empleados de diferentes organizacio-
nes de la iniciativa privada, se aplicaron dos 
modelos opuestos de interacción laboral em-
pleador-empleado, la aplicación de un modelo 
“sano” de relación orientado en “una relación 
laboral relacional y balanceada” mostró que 
cuando el empleador proporciona las condicio-
nes y herramientas necesarias para el rendi-
miento del empleado, aumentarán las obliga-
ciones del empleado para realizar su trabajo 

con altos estándares de desempeño, reducién-
dose la posibilidad de aparecer agotamiento la-
boral. De igual manera, si el empleador provee 
capacitación para el desempeño, favorecerá la 
permanencia del empleado en la empresa re-
duciéndose el cinismo. En contraparte cuando 
se utilizó un modelo de “riesgo” con “una rela-
ción laboral transaccional y transicional” arrojó 
como resultado la percepción de que, si los 
empleados consideran ver reducidos sus bene-
ficios, perciben un deterioro en su calidad de 
vida aproximándose al agotamiento laboral, 
además, si el empleado percibe incertidumbre 
en el compromiso del empleador hacia él, el ci-
nismo y el agotamiento serán más propensos a 
presentarse.  

El ambiente laboral incide absoluta-
mente sobre la salud del trabajador, si éste 
percibe un entorno sano, su productividad será 
mayor en beneficio de la empresa, por el con-
trario, un entorno no sano afectará a ambas 
partes (Uribe 2015). Este argumento ha sido 
ampliamente utilizado, por la importancia eco-
nómica que representa no solo en el entorno 
de la empresa o dependencia, sino en la conse-
cución de las metas colectivas. 

El trato respetuoso del patrón hacia su 
empleado no obstante sea de carácter vertical 
descendente, debe desenvolverse dentro de 
un ambiente de reciprocidad, dado que ambos 
se ven beneficiados mutuamente, este modelo 
colaborativo se encuadra dentro del marco de 
un trabajo digno, decente y respetuoso de la 
dignidad humana del trabajador, como lo in-
dica el artículo segundo de la Ley Federal del 
Trabajo. Un ambiente laboral de lozanía pro-
veerá amenidad y frescura haciendo que el 
desempeño laboral sea más grato y eficaz, lo 
cual se puede traducir en eficiencia y eficacia 
institucional y/o empresarial. 
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9. ORGANISMOS MEDIADORES EN 

EL TEMA DEL AGOTAMIENTO LABO-

RAL 
La Organización Internacional 
del Trabajo OIT, fundada en 
1919, es la agencia especiali-
zada de las Naciones Unidas 
(ONU) encargada de las cues-
tiones relacionadas con el 
trabajo en el mundo; tiene su 
sede central en Ginebra, 
Suiza, y opera sus actividades 
mediante una secretaría, la 
Oficina Internacional del Tra-
bajo. Su función primordial es velar por los de-
rechos de los trabajadores en condiciones de 
libertad, equidad, seguridad y dignidad hu-
mana. Este organismo ha editado varios textos 
para orientar tanto a trabajadores como patro-
nes en relación al síndrome por agotamiento 
laboral, su prevención, su etiología, sus conse-
cuencias tanto como la manera de combatirlo 
para evitar su aparición.  

La OIT en su publicación “Estrés en el tra-
bajo: un reto colectivo” (2016) define al estrés 
como: 

…la respuesta física y emocional a un daño 
causado por un desequilibrio entre las exi-
gencias percibidas y los recursos y capacida-
des percibidos de un individuo para hacer 
frente a esas exigencias. El estrés relacio-
nado con el trabajo está determinado por la 
organización del trabajo, el diseño del tra-
bajo y las relaciones laborales, y tiene lugar 
cuando las exigencias del trabajo no se co-
rresponden o exceden de las capacidades, 
recursos o necesidades del trabajador o 
cuando el conocimiento y las habilidades de 
un trabajador o de un grupo para enfrentar 
dichas exigencias no coinciden con las expec-
tativas de la cultura organizativa de una em-
presa. (p. 62)  

Una de las situaciones 
que se han presentado de-
bido a la globalización así 
como los avances tecnológi-
cos, la internet y las redes so-
ciales es la invasión del espa-
cio doméstico por parte de la 
actividad laboral, el “Home 
Office” o trabajo en casa, in-
cluso con la aparición recién 
de la pandemia por SARS 
CoV2 que nos obliga a perma-
necer en casa para realizar las 
actividades laborales a dis-

tancia, los límites entre la vida privada y laboral 
se han desvanecido, los horarios se han flexibi-
lizado extendiéndose a lo largo del día (OIT 
2016). Esta superposición de actividades 
puede causar estrés en los individuos haciendo 
que el compromiso en su desempeño sea difícil 
de cumplir adecuadamente. 

Por el contrario, como ya se afirmó, 
cuando la relación entre las condiciones de tra-
bajo y los factores humanos se hallan equilibra-
dos, el sujeto percibe una sensación de satis-
facción que lo motiva logrando una mejora en 
su salud general (OIT 2016). 

La OIT basada en el concepto “Trabajo se-
guro” (Safe Work) desarrolló una metodología 
denominada SOLVE cuyo objetivo es diseñar 
políticas y medidas preventivas en el lugar de 
trabajo con base en las experiencias en este 
ámbito, recabadas mundialmente mediante la 
publicación de cuadernos de trabajo (OIT 
2012).  

SOLVE “permite integrar la promoción de 
la salud a las políticas de seguridad y salud en 
los lugares de trabajo” enfocado en la preven-
ción de los factores de riesgo psicosocial. Para 
ello, su objetivo primordial es “ayudar a la em-
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presa a identificar los factores de riesgo psico-
sociales que afectan la salud y el bienestar de 
los trabajadores y concretar planes de acción y 
mejoras continuas” (OIT 2012). Este docu-
mento menciona que, en México, el 40% de los 
empleados padecen estrés laboral, y entre los 
trastornos a la salud están la enfermedad car-
diovascular, los trastornos musculo esqueléti-
cos, agotamiento, depresión, ansiedad y suici-
dio. Añade que la forma en que el trabajador 
mexicano afronta esto, es por medio de con-
ductas perniciosas como el abuso del alcohol, 
drogas o tabaco, dietas poco saludables, activi-
dad física insuficiente, así como trastornos del 
sueño. Además, el estrés asociado a factores 
de riesgo psicosocial ocasiona mayor ausen-
tismo, menor rendimiento laboral, insatisfac-
ción y menor compromiso del trabajador en su 
empresa (OIT 2012). 

Para facilitar esta labor la OIT creó una 
lista de puntos de comprobación (2013). La 
lista abarca cincuenta puntos que incluyen 
análisis de liderazgo, exigencia, control del tra-
bajo, apoyo social, ambiente físico, equilibrio 
con la vida personal, protección, seguridad e 
información en el trabajo. El documento men-
ciona que a partir del liderazgo y la justicia en 
el trabajo surgen los “requisitos para abordar 
la prevención del estrés en el trabajo” 

La OMS (2004) editó también una serie 
de cuadernillos destinados a la observación de 
la integridad de los trabajadores. En una serie 
de cinco folletos, denominados “Protección de 
la Salud de los Trabajadores”, destaca el nú-
mero tres: “La organización del trabajo y el es-
trés”, en el que menciona que el riesgo laboral 
se debe afrontar a partir de tres niveles: 

Prevención primaria: reducción de estrés a 
través de ergonomía, definición del puesto 
de trabajo y diseño ambiental, perfecciona-
miento de la organización y de la gestión. 

Prevención secundaria: reducción de estrés 
a través de educación y capacitación de los 
trabajadores. Prevención terciaria: reduc-
ción de los efectos del estrés a través de 
desarrollo de sistemas de gestión más sensi-
bles y con mayor capacidad de respuesta, y 
mejora de la prestación de servicios de salud 
ocupacional (p. 15). 

El folleto número cuatro aborda el acoso 
psicológico en el trabajo, mencionando que 
esta forma de abuso se lleva a cabo mediante 
conductas no éticas, violencia verbal, acoso la-
boral, entre otros factores, pudiendo llegar a 
afectar la vida personal y salud del empleado 
(OMS 2004). 

En México, el gobierno federal a través 
de la Secretaria del Trabajo y Previsión Social 
STPS emitió el 23 de octubre del año 2018 la 
NORMA Oficial Mexicana NOM-035-STPS-
2018, Factores de riesgo psicosocial en el tra-
bajo-Identificación, análisis y prevención cuyo 
objetivo es “establecer los elementos para 
identificar, analizar y prevenir los factores de 
riesgo psicosocial, así como para promover un 
entorno organizacional favorable en los cen-
tros de trabajo”, esta norma, publicada en el 
Diario Oficial de la Federación en la fecha men-
cionada rige, desde octubre de 2020, para todo 
el territorio nacional aplicándose en todos los 
centros de trabajo. En ella se definen los con-
ceptos necesarios a observar como son: apoyo 
social, acontecimiento traumático, diagnóstico 
de salud y seguridad en el trabajo, factores de 
riesgo psicosocial entre otros. Hace referencia 
a las obligaciones tanto del patrón como del 
trabajador, así como las medidas de preven-
ción y las acciones a tomar para control de los 
factores de riesgo psicosocial, de la violencia 
laboral, y promoción del entorno organizacio-
nal favorable (SEGOB, 2018).  
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La STPS (2018) emitió 
una guía informativa resu-
mida para facilitar el acceso, 
así como la comprensión a di-
cha norma, en esta men-
ciona: 

La norma es un instru-
mento que permite a los 
centros de trabajo identi-
ficar y analizar de forma 
general, los factores de 
riesgo psicosocial en los 
centros de trabajo, así 
como evaluar el entorno 
organizacional en el que 
los trabajadores desarrollan sus actividades, 
de forma que puedan adoptar acciones que 
permitan prevenir condiciones de riesgo (p. 
1). 

Básicamente el objetivo de esta norma es 
“establecer los elementos para identificar, ana-
lizar y prevenir los factores de riesgo psicoso-
cial, así como para promover un entorno orga-
nizacional favorable en los centros de trabajo” 
velando por la salud del trabajador sin descui-
dar la optimización de la producción laboral 
mediante una política de prevención de los 
riesgos psicosociales. 

 

10. COMENTARIO FINAL 
El agotamiento laboral es un fenómeno con-
temporáneo que exige atención inmediata, por 
las consecuencias que trae aparejadas, puesto 
que aparece como resultado del manejo inade-
cuado del estrés crónico por parte del trabaja-
dor, cuando esto sucede no solo se afecta la sa-
lud y rendimiento del empleado sino también 
la producción de la organización a la cual per-
tenece, por este motivo es necesario que tanto 
la empresa como el trabajador atiendan este 
asunto con una interacción dinámica concilia-
toria. 

Las anteriores líneas ex-
ploran el tema para advertir 
la necesidad de abundar en la 
construcción de una defini-
ción integral sobre el con-
cepto de trabajo digno o de-
cente, mencionado al inicio 
de este trabajo. 
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No se puede negar que la existencia de instituciones de gobierno encar-

gadas de la protección al ambiente es necesario y menos que estas deben con-

tar con personal capacitado, con presupuesto suficiente para desempeñar sus 

funciones y un adecuado respaldo legal; sin embargo, para alcanzar el objetivo 

de la protección al ambiente, también, se debe definir con precisión el com-

portamiento que deben asumir quienes con sus actividades dañen al ambiente, 

sean ciudadanos de a pie o grandes industriales, lo uno es inseparable de lo 

otro. Hasta ahora, la actitud en el mundo ha sido perfeccionar las estructuras 

gubernamentales pero, pobremente definir el comportamiento de los contami-

nadores y de quienes aprovechan directamente los recursos naturales. De ese 

escenario hay muchas explicaciones. Los gobiernos son responsables de la 

protección al ambiente pero también promotores del desarrollo económico. Una 

balanza que se mueve de un lado a otro dependiendo de quién detenta el poder. 

No es extraño enterarse que insignes representantes de la industria ocupan 

puestos de toma de decisiones, que inclinan la balanza hacia lo económico y no 

lo ambiental. Y que hay ecologistas o interesados en la protección al ambiente 

que de vez en vez tienen acceso al poder. Sin embargo, hasta ahora, la balanza 

sigue inclinada a la protección del desarrollo económico. No es nuevo. Bajo 

este esquema tradicional, la realidad ambiental es el continuo deterioro. Sigue 

teniendo poca importancia la variable ambiental. Y no es que preocupe poco el 

deterioro del planeta, sino que sigue siendo una puerta cerrada la idea de que 

sin ambiente sano no hay desarrollo. O cómo explicarse que con todo y avance 

científico y tecnológico el daño ambiental vaya creciendo. Hablando de política, 

resulta incomprensible que nadie se comprometa a evitar o disminuir el dete-

rioro del ambiente, ricos y pobres, urbanos y rurales. Un dato lo ejemplifica, 

no hay una sola ley en el mundo que prohíba dañar al ambiente y que traiga 

consecuencias jurídicas de hacerlo. Dicho de otra forma, las leyes y las polí-

ticas son permisivas, con límites, en algunos casos, a reglas técnicas que no 

están diseñadas para identificar el mejoramiento del ambiente. Lamentable-

mente, hasta los ambientalistas caen en ese escenario. Feliz año nuevo.  
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Ser conscientes de que los átomos de nuestro cuerpo al-

guna vez fueron parte de una estrella inevitablemente nos 

hace reformular nuestro lugar en el universo y lo extraor-

dinario de la naturaleza humana: no solo existimos en este 

universo, el universo también existe en nosotros. (Saneli 

Carbajal Vigo. El universo en el hombre.) 

[En línea] [Consulta: 15/11/20]. Disponible en: https://re                

vistaideele.com/ideele/content/el-universo-en-el-hombre 

Ideele Revista Nº 257. 

 

 

 

INTRODUCCIÓN 

Una de las cosas positivas de la cuarentena por el covid-19, es que nos permitió tener tiempo 

para leer, ver películas y documentales. El presente trabajo está basado fundamentalmente 

en documentales y programas de televisión sobre divulgación de la ciencia.  

¿Estaremos llegando al apocalipsis a causa de la era robótica (robocalipsis) y la revo-

lución biotecnológica? 
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El robot humanoide Sophia, es un ejemplo de ese transito a la nueva era en donde el 

hombre, según algunos cientificos, desaparecerá. En los próximos cincuenta años, gracias a 

la computadora cuántica, la ciencia y la tecnología alcanzará un alto desarrollo casi inimagi-

nable. 

En el campo del derecho, ya hay jueces y abogados robot. Ross, el primer abogado 

robot que litiga usando inteligencia artificial, creación de la empresa IBM.1 

De ahí el objetivo de la presente entrega, divulgar algunos avances de la ciencia y 

tecnología, a partir de la pregunta “Como será el mundo cuando ya no esté”. 

 

1. COMO SERÁ EL MUNDO CUANDO YA NO ESTÉ 

La ciencia y la tecnología están avanzando en forma vertiginosa, lo que era hoy realidad, 

mañana ya es otra cosa. Al menos la realidad de la física cuántica es diferente a la realidad 

de la física, como lo sostiene el físico cuántico Juan Ignacio Cirac: “en el mundo microscópico 
las leyes son distantes de las leyes a que estamos acostumbrados”.2 

 

¿Qué es la realidad? ¿Qué es la vida? 

Estas y muchas preguntas son analizadas por diversos académicos en el programa “Cuando 
ya no esté. El mundo dentro de 25 años”, presentado por el periodista español Iñaki Gabi-

londo. 

El citado conductor del programa, acude a los lugares donde se encuentras las mentes 

más privilegiadas de la ciencia en sus diversas disciplinas, así como personalidades de la 

política, comunicación y arte. 

El programa ha tenido un éxito sorprendente por la genialidad como se conduce; es 

ameno, dinámico y de una gran versatilidad de tópicos que trata con las mentes más privile-

giadas y líderes en su campo del conocimiento. 

Divulgar la ciencia, se necesita preparación en diversas disciplinas, y el don de saber 

transmitir los conocimientos de gran actualidad a los televidentes de diversas condiciones o 

niveles educativas. 

 

 

 

                                                           
1 [En línea] [Consulta: 15/11/20]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=Ood98aNXpLc ht            

tps://www.youtube.com/watch?v=MBL3ObT6Z40&t=387s https://www.youtube.com/watch?v=xMm6b          

GQQ9fA&t=275s  
2 [En línea] [Consulta: 17/11/20]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=Tu7P7J3rXtY&t=         

1093s  
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3 Iñaki Gabilondo 

 

El programa de televisión lleva cuatro exitosas temporadas, según información encon-

trada en Wikipedia: 

  

2016: Primera temporada 

Capítulo 1: Pórtico y Juan Ignacio Cirac, físico cuántico español, en Munich. 

Capítulo 2: José Luís Cordeiro, profesor de la Singularity University. 

Capítulo 3: Alan Weisman, periodista y autor estadounidense, en Cummington, Massa-

chusetts, EE. UU... 

Capítulo 4: Carlos López Otín, bioquímico, biólogo molecular español, en la Biblioteca 

de la Universidad de Oviedo, Asturias. 

Capítulo 5: Un día en el MIT. Con Israel Ruiz, vicepresidente del MIT y Nicholas Ne-

groponte, fundador y director del MIT Media Lab, en el MIT, Boston, EE. UU... 

Capítulo 6: Michelle Bachelet, médica y política chilena, presidenta de Chile (2014- ), 

en el Palacio de la Moneda, Santiago de Chile, Chile. 

Capítulo 7: Norman Foster, arquitecto británico, en la Fundación Norman Foster, Madrid. 

Capítulo 8: Rafael Yuste, neurobiólogo español en la Columbia University, Nueva York. 

Capítulo 9: Rafael Rebolo, astrofísico español. 

Capítulo 10: Neil deGrasse Tyson, astrofísico estadounidense. 

 

 

                                                           
3 [En línea] [Consulta: 14/11/2020]. Disponible en: https://www.google.com/search?q=cuando+ya+               

no+est%C3%A9.+el+mundo+dentro+de+25+a%C3%B1os&rlz=1C1AVUC_enMX794MX798&tbm=i               

sch&source=iu&ictx=1&fir=10qRuJPgjwVbFM%252C4ukY-uBl2r 
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2017: Segunda temporada 

Capítulo 1: De animales a Dioses. Yuval Noah Harari, historiador y autor israelí. 

Capítulo 2: Un Futuro Impreso en 3D en el Barcelona Fab Lab. 

Capítulo 3: La Cuarta Revolución Industrial. Carl Benedikt Frey. Economista en la Uni-

versidad de Oxford. 

Capítulo 4: Iñaki en Asia: Cartógrafo del futuro. Con Parag Khanna, experto en relacio-

nes internacionales. 

Capítulo 5: Iñaki en Asia: Hombre Global con Carlos Barrabés, en Hong Kong. 

Capítulo 6: Iñaki en Asia: El Quijote de la Robótica con el Dr. Ishiguro, en Kyoto. 

Capítulo 7: El enemigo Nº 1, Julian Assange, en la Embajada de Ecuador de Londres. 

Capítulo 8: Ciencia con conciencia Iñaki Gabilondo con tres científicas españolas de tres 

áreas muy diferentes de la Medicina: María Blasco, presidenta del CNIO (Centro Nacional de 

Investigaciones Oncológicas), Mara Dierssen, neurobióloga especializada en la investigación 

sobre el síndrome de down, y Clara Menéndez, experta en salud infantil y maternidad y que 

durante años ha tratado la malaria en Mozambique. 

Capítulo 9: Los polos: testigo y motor del cambio climático El actual y rápido levanta-

miento de la corteza de Islandia es el resultado del deshielo acelerado de los glaciares de la 

isla, y coincide con la alarmante situación en el Ártico. ¿Cuáles serán las secuelas del calen-

tamiento global en un futuro? 

Capítulo 10: Geoestrategia Iñaki Gabilondo se desplaza a la Base Naval de Rota para, a 

bordo del Buque Juan Carlos I, conversar con el General de Brigada de Artillería Miguel Ángel 

Ballesteros, Director General del Instituto Español de Estudios Estratégicos (IEEE). 

Capítulo 11: Genética con Juan Carlos Izpisúa. 

Capítulo 12: Energía y transporte con Tony Seba. 

 

2018: Tercera temporada 

Capítulo 1: El futuro de internet, Iñaki Gabilondo se traslada a la sede de Google en 

Virginia, EE.UU., para entrevistar a Vinton Cerf, vicepresidente de Google y considerado 

como "el padre de Internet", al diseñar el lenguaje en el que hablan todos los ordenadores, el 

TCP/IP. Cerf habla del "internet de las cosas", aquel que dentro de pocas décadas conectará 

virtualmente todos los aparatos que puedan ser conectados. 

Capítulo 2: ¿El nuevo periodismo? El reconocido Martin Barón, director de The Wa-

shington Post cree que el Periodismo sí tiene futuro, siempre que los periodistas recuperen 

los valores tradicionales y recuerden que la credibilidad solo se consigue con tiempo y ho-

nestidad. 

Capítulo 3: Los secretos del océano. Carlos Duarte, ecólogo acuático español que trabaja 

en Arabia Saudí, ha recorrido todos los océanos del planeta. En ellos surgió la vida y en ellos 

podrían encontrarse las respuestas a los desafíos a los que se enfrenta la humanidad, con-

virtiéndose en una potencial fuente de alimentos, energía, minerales, agua, fármacos, etc. 
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Capítulo 4: Silicon Valley: fabricando el futuro. Iñaki viaja a California, a la que llaman 

"la capital del futuro", para hablar con Pascal Finnetti sobre los increíbles proyectos en los 

que trabaja la Singularity University, y con Jason Dunn sobre los experimentos espaciales 

que está desarrollando la empresa In Space. 

Capítulo 5: La musical del mañana. El pianista de origen chino Lang-Lang y Alberto 

Iglesias, el compositor español de bandas sonoras para el cine con más renombre interna-

cional, se atreven a predecir cómo será la música que se escuchará en el futuro. 

Capítulo 6: La generación del siglo XXI. Rodeado de millenials despedirá esta tercera 

temporada del programa Iñaki Gabilondo, protagonistas de una juventud que se mueve entre 

un mundo que acaba y otro que está por venir. 

 

2018: Cuarta temporada 

Capítulo 1: Camino a la inmortalidad. Iñaki Gabilondo entrevista a Miguel Ángel Muñoz, 

investigador del CNIO, y a María Abad, investigadora del VHIO (Valle de Hebrón Instituto de 

Oncología). 

Capítulo 2: El futuro de internet. 

Capítulo 3: Aprender a aprender. 

Capítulo 4: La crisis alimentaria, un reto para el siglo XXI.4 

 

2. DIVULGACIÓN DE LA CIENCIA: SOMOS POLVO DE ESTRELLAS 

El programa en comento, es un programa de divulgación de la ciencia, pero con un estilo muy 

especial y atractivo para la audiencia de cualquier nivel educativo. Se analizan temas de 

actualidad y con una prospectiva dentro de 25 años. 

Se vierten opiniones inquietantes, como la vertida por Yuval Noah Harari, quien afirma 

que la mayor revolución biológica de la historia está por venir. Agrega: “en uno o dos siglos, 
el hombre será reemplazado por entidades, por seres que serán diferentes a nosotros”.  

Para José Luis Cordeiro, citando previamente el test de Alan Touring, “va llegar un 

momento (año 2029) en que no sabremos si estamos platicado con robot humanoide o una 

persona humana. En el 2045 ocurrirá la singularidad tecnológica total, tendremos compu-

tadoras que tendrán registrado la inteligencia acumulada de toda la humanidad”.5 

Me recuerda la pelicula “Cuando el destino nos alcance”. 6 Lo cierto, es que varias 

veces el destino nos ha alcanzado y no entendemos, continuamos pensando en conquistar la 

eternidad y al multiuniverso, aunque la humanidad desaparezca.  

                                                           
4 Información proporciona por Wikipedia. [En línea] [Consulta: 13/11/2020]. Disponible en: https://es.                

wikipedia.org/wiki/Cuando_ya_no_est%C3%A9._El_mundo_dentro_de_25_a%C3%B1os  
5 [En línea] [Consulta: 14/10/20]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=uiQjk2RKsX8  
6 [En línea] [Consulta: 14/11/20]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=tTIUDkaYhkA  
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Es importante resaltar el proyecto Neuralink de Elon Musk, que en un primer momento 

tendrá fines curativos, y en un segundo momento, servirá el chip para incrementar la inteli-

gencia humana. Si, conectar el cerebro humano con las maquinas.7 De hecho, esta conexión 

ya ha iniciado, por ejemplo, implantes de manos robóticas, manejo de computadora con un 

implante de chip sin utilizar las manos, etc.  

El programa en comento, me recuerda el que presentaba Eduardo Punset, “Redes”,8 

programa referente para todos los programas de divulgación de la ciencia y tecnología. De 

igual manera, su éxito fue sorprendente. Afortunadamente permanece en YouTube, igual que 

el de Iñaki Gabilondo. 

¿El hombre será reemplazado por entidades?  

Francis Fukuyama, en la presentación del libro “El fin del hombre. Consecuencias de la 
revolución biotecnológica”, argumenta que: “El objetivo del presente libro es afirmar que 

Huxley tenía razón, que la amenaza más significativa planteada por la biotecnología contem-

poránea estriba en la posibilidad de que altere la naturaleza humana y, por consiguiente, nos 

conduzca a un estadio "posthumano" de la historia”.910 

 

 

                                                           
7 [En línea] [Consulta: 03/09/20]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=Vufe7mhCTo4  
8 [En línea] [Consulta: 01/11/20]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=i3RTYhlbyjc  
9 Fukuyama, Francis, El fin del hombre. Consecuencias de la revolución biotecnológica, S.A, Ediciones 

B, 2002. 
10 [En línea] [Consulta: 27/11/2020]. Disponible en: https://www.google.com/search?q=la+revoluci%       

C3%B3n+biol%C3%B3gica+de+la+edici%C3%B3n+gen%C3%A9tica+con+tecnolog%C3%ADa+cris         

pr&tbm=isch&ved=2ahUKEwjx0Pup24LtAhUP66wKHccGDJ4Q2-cCegQIABAA&oq=la+revoluci%C3            

%B3n+bio&gs_lcp=CgNpbWcQARgBMgQIABAYMgQIABAYMgQIABAYMgYIABAKEBg6AggAOgUIAB         

CxAzoECAAQQzoHCAAQsQMQQzoICAAQsQMQgwFQ_pYFWOH8BWDHpAZoAHAAeASAAa0BiAGBM        

5IBBDAuNTSYAQCgAQGqAQtnd3Mtd2l6LWltZ7ABAMABAQ&sclient=img&ei=cyiwX7HLKI_WswXHj              

bDwCQ&bih=657&biw=1366&rlz=1C1AVUC_enMX794MX798#imgrc=mt-v6-sh9gEpFM  
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Sin embargo, esta estapa posthumana, traerá mayor desiguldad social, tomando en 

consideración de que no todos tendremos dinero para lograr modificar nuestro ADN y el de 

nuestros descendientes. 

Coincido con el astrofísico Neil deGrasse Tyson, cuando afirma que:  

“Somos polvo de estrellas. Y esta idea se remonta cuando nos dimos cuenta que no 

somos un mero un punto en el universo, el universo está en nosotros. Esto me dice que somos 

un participante en el desarrollo de esta historia cosmica. Toda vida en la Tierra tiene un ADN 

en común (animales, plantas, seres humanos). Son nuestros parientes, tenemos un unión 

biológica con todas las formas de vida en la Tierra. Y tenemos una unión atómica con las 

estrellas del universo. Todos deberiamos de preocuparnos por los demás”.11  

Lo mismo sostenía Carl Sagan.12 Que por cierto, fue profesor de Neil deGrasse Tayson, 

el astrofísico de una gran popularidad y divulgador de su disciplína que sigue los pasos de su 

prestigiado maestro, tiene diversos documentales, entre ellos, en Netflix y YouTube. Entre 

ellos, El Universo Inexplicable,13 Animal Intelligence,14 Cosmos Mundos Posible,15 Viaje a 

Marte,16 Cosmos,17 etc.  

Lo argumentado poe Neil Grasse, es una maravillosa reflexión en defensa de la vida en 

todas sus manifestaciones; ideas que son la esencia de Carta de la Tierra. 

LA TIERRA, NUESTRO HOGAR 

La humanidad es parte de un vasto universo evolutivo. A la Tierra, nuestro hogar, le da 
vida una comunidad singular de vida. Las fuerzas de la naturaleza hacen que la 
existencia sea una aventura exigente e incierta, pero la Tierra ha brindado las 
condiciones esenciales para la evolución de la vida. La capacidad de recuperación de la 
comunidad de vida y el bienestar de la humanidad dependen de la preservación de una 
biosfera saludable, que contenga todos sus sistemas ecológicos, una rica variedad de 
plantas y animales, tierras fértiles, aguas puras y aire limpio. El medio ambiente global, 
con sus recursos finitos, es una preocupación común para todos los pueblos. La 
protección de la vitalidad de la Tierra, de su diversidad y belleza es un deber sagrado.18 

                                                           
11 [En línea] [Consulta: 11/09/2020]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=MmHsKnjgG     

C4  
12 [En línea] [Consulta: 27/10/2020]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=VPgml6uFH      

Yk 
13 [En línea] [Consulta: 22/11/2020]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=Y2uT0EL2g 

CM  
14 [En línea] [Consulta: 07/10/2020]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=71ShgnMVf 

CM  
15 [En línea] [Consulta: 21/10/2020]. Disponible en: https://www.youtube.com/results?search_query=      

documental+neil+degrasse+tyson+netflix  
16 [En línea] [Consulta: 21/10/2020]. Disponible en: https://www.youtube.com/results?search_query=   

documental+neil+degrasse+tyson+netflix  
17 [En línea] [Consulta: 21/10/2020]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=wvz9S7doS    

SM  
18 [En línea] [Consulta: 21/10/2020]. Disponible en: http://www.earthcharterchina.org/esp/text.html  
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Hemos perdido la noción de nuestro origen, estamos como ayer que pensabamos que la 

Tierra era plana, hay una gran evolución en la ciencia y tecnología, sin embargo la mayoría 

vivimos en la ignorancia. Ya no nos preguntamos ¿de donde venimos y que hacemos aquí? 

Vivimos el aquí y el ahora. Hemos perdido espiritualidad y estamos apostando por entes o 

seres diferentes a nosotros, como el robot o cyborg. 

El documental “El cambio disruptivo”, aporta ideas a la pregunta ¿de que es capaz la 

inteligencia artificial”. Así mismo, responde a la pregunta de cómo cambia nuestra sociedad 

la inteligencia artificial.19 De ahí la importancia de un marco éticoy jurídico para la inteligencia 

artificial.20 

El documental “El dilema de las redes sociales”,21 es ejemplo de lo se vendrá en el 

futuro, quizás profundicemos nuestro status de servidumebre moderna.22 Al menos, soy 

esclavo de mi computadora y mi celular, forman parte de mi vida, que lamentable vida 

liquida.23  

Que costo tendrá nuestra conversión de animales a dioses, siguiento la idea de Yuval 

Noah Harari. Albert Eastein,enfatizó que “Dios no juga a los dados con el universo”.24 Sin 

embargo, al ser humano le fascina y el riesgo puede se muy alto. 

Vale la pena recordar la Carta del Jefe Seattle, donde se aprecia el vinculo del hombre 

con la madre tierra y el universo, hoy diríamos, con el multiuniverso:  

Cada pedazo de esta tierra es sagrado para mi pueblo, cada aguja brillante de pino, cada 

grano de arena de las riberas de los ríos, cada gota de rocío entre las sombras de los 

bosques, cada claro en la arboleda y el zumbido de cada insecto son sagrados en la 

memoria y tradiciones de mi pueblo. La savia que recorre el cuerpo de los árboles lleva 

consigo los recuerdos del hombre piel roja. 

Los muertos del hombre blanco olvidan la tierra donde nacieron cuando emprenden su 

paseo por entre las estrellas, en cambio nuestros muertos, nunca pueden olvidar esta 

bondadosa tierra, pues ella es la madre del hombre piel roja. Somos parte de la tierra y 

ella es parte de nosotros. Las flores perfumadas son nuestras hermanas, el venado, el 

caballo, el gran águila, todos son nuestros hermanos. Las escarpadas montañas, los 

                                                           
19 [En línea] [Consulta: 21/10/2020]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=34Kz-PP_X7c 

https://www.youtube.com/watch?v=CM71Zu7E00E  
20 [En línea] [Consulta: 21/10/2020]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=sHVwwria     

T6k&t=1s https://www.youtube.com/watch?v=zoFPgDgiasI&t=67s https://www.youtube.com/watch         

?v=e3vU484bCgQ&t=562s  
21 [En línea] [Consulta: 21/09/2020]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=QEiRXsEqpC               

A&t=5s 
22 [En línea] [Consulta: 21/09/2020]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=KjXN_qFyIrI&            

t=166s  
23 [En línea] [Consulta: 21/09/2020]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=_f_m3y0vGuo  
24 [En línea] [Consulta: 21/09/2020]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=InhDgSdS5U           

w  
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húmedos prados, el calor de la piel del potro y el hombre, todos pertenecemos a la 

misma familia.25 

Cada vez crece más la admiración por San Francisco de Asís, que de igual manera 

entendió la hermandad (ADN) que existe entre los seres vivos.26 De ahí que Alberto 

Kulseman, de gracias a la pachamama “porque sentimos tu presencia, vestida de ave, montaña 
o amanecer, gracias porque nos sonríes a traves de multicolores flores, gracias porque en 
silencio nos enseñas cada atardecer, que la humildad es el camino de la eternidad, gracias 
por esta maravillosa oportunidad... ¡Gracias Pachamama!"27 

José Maza, en su obra “Somos polvo de estrellas”, reflexiona que “todos los átomos del 

universo, los átomos del Sol y de la Tierra, los átomos de su cuerpo, amigo lector, y del mío, 

hasta los de nuestro corazón y nuestros huesos, fueron fabricados en el universo, muy lejos 

de la Tierra. Algunos hace trece mil ochocientos millones de años -en el Big Bang-, otros 

hace quizás diez, nueve u ocho mil millones de años”.28 

 

29 

 

                                                           
25 [En línea] [Consulta: 21/09/2020]. Disponible en: http://herzog.economia.unam.mx/profesores/blo                   

pez/valoracion-swamish.pdf  
26 [En línea] [Consulta: 11/11/2020].Disponible en: https://www.aciprensa.com/noticias/obispo-afirm               

a-es-claro-que-presidente-argentino-esta-comprometido-con-el-lobby-proaborto-86676  
27 [En línea] [Consulta: 13/11/2020]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=MTOPuOKyA        

l8  
28 Maza, José, Somos polvo de estrellas, Planeta, México, 2020, p. 26.  
29 [En línea] [Consulta: 11/11/2020].Disponible en: https://www.google.com/search?q=el+hombre+          

viene+del+polvo+de+las+estrellas&tbm=isch&ved=2ahUKEwjr0pnc24LtAhURB6wKHbVLDtkQ2-c    

CegQIABAA&oq=el+hombre+viene+del+polvo+de+las+estrellas&gs_lcp=CgNpbWcQAzoECAAQG      

DoECAAQQzoFCAAQsQM6AggAOggIABCxAxCDAToHCAAQsQMQQzoGCAAQCBAeUPOCmwFY1vSb    

AWD39ZsBaABwAHgDgAGeAYgBzkaSAQQwLjc4mAEAoAEBqgELZ3dzLXdpei1pbWewAQDAAQE&sc      

lient=img&ei=3SiwX6twkY6wBbWXucgN&bih=657&biw=1366&rlz=1C1AVUC_enMX794MX798#imgr           

c=wpEroqSVFD5YmM  
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3. COMENTARIOS FINALES 

Sí, cómo será el mundo cuando ya no esté… Al menos, en el documental “La Tierra 
dentro de 250 millones de años”, nos proporciona sorprendente prospectiva que da respuesta 

a nuestra pregunta de cómo será el mundo cuando ya no esté. Por cierto, no es agradable el 

futuro según este documental.30 

No podemos aceptar la hipótesis de la sustitución de la humanidad por robots, sería algo 

contradictorio a nuestra propia inteligencia; esa idea es abominable e irracional. De llegar a 

convertirse en realidad, sería el monumento más grande a la estupidez humana. 

Iñaki Gabilondo le recuerda a Neil deGrasse Tayson, que Shekespeare expresó que 

“estamos hechos de la materia de los sueños”. Y el responde que es una bella reflexión 

poética, y -agrega-, venimos del polvo de las estrellas. 

De igual manera, el maestro Octavio Paz, nos legó la siguiente y bella reflexión: 

Soy hombre: duro poco 

y es enorme la noche. 

Pero miro hacia arriba: 

las estrellas escriben. 

Sin entender comprendo: 

también soy escritura 

y en ese instante 

alguien me deletrea.31 

Finalmente, ¿Cómo será el mundo cuando ya no esté? No lo sé, pero deseo que siga 

existiendo la humanidad. 

Mientras tanto, seguiré oliendo las flores de lavanda y no las flores de plástico de afa-

mados centros comerciales.  

Seguiré prefiriendo el suave fresco de la brisa de la mar al aire acondicionado; al calor 

del sol sobre la calefacción. Al amor de una mujer a la de un robot humanoide u holograma.32 

 ¡Viva la vida, viva la Tierra! Que así sea. 

 

                                                           
30 [En línea] [Consulta: 15/11/2020]. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=xt6JQrkJzOE  
31 “En ese contexto, José Maza dice que el lenguaje de los elementos que componen nuestros cuerpos 

se deletreó en las combinaciones de átomos fraguados en las estrellas”. (Prólogo de José Gordon al 

libro “Somos polvo de las estrellas” de José Maza. 
32 [En línea] [Consulta: 15/11/2020]. Disponible en: https://www.lavanguardia.com/tecnologia/201811           

13/452901501109/hombre-japones-caso-holograma.html  
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33 

34 

                                                           
33 https://www.google.com/search?q=composicion+quimica+del+hombre&rlz=1C1AVUC_enMX794M  

X798&source=lnms&tbm=isch&sa=X&ved=2ahUKEwinl6Tr5oftAhUQbawKHXRkD0kQ_AUoAXoECAg                     

QAw&biw=1366&bih=657#imgrc=h0enwLAgkp8DOM  
34 [En línea] [Consulta: 16/11/20]. Disponible en: https://www.google.com/search?q=composicion+qui       

mica+de+las+estrellas&tbm=isch&ved=2ahUKEwjMgvTs5oftAhUPSKwKHRJWA4AQ2-cCegQIABA      

A&oq=composicion+quimica+de+las+estrellas&gs_lcp=CgNpbWcQAzICCAA6BAgAEEM6BggAEAg       

QHjoGCAAQChAYOgQIABAYUI-_CFjqgglgmIUJaARwAHgAgAGNAogBkRySAQYwLjIzLjOYAQCgAQG           
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